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y de la paz; conductor : 
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triunfales de España. = 
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E D I T O R I A L

Hondamente consternados por la inmensa desgracia que aflige al Pe- 
rw, con motivo del terremoto que el viernes sacudió a Lima y sus alrededo­
res, dejamos oir huestra voz de condolencia hacia el país hermano y amigo.

Ccmo resultas del cataclismo han quedado sin hogar y sin recursos 
numerosas familias de modesta condición, a fets que es preciso ayudar con 
k. misma solicitud y generosidad que el país tuvo para nuestros huérfanos 
y desvalidos, en horas cercanas de tribulación y desgracia. Nuestra condi­
ción de españoles nos obliga a remediar, cada cual en la medida de sus fuer­
zas, las grandes necesidades que la catástrc^fe ha creado de improviso en 
esta tierra hermana, que diariamente nos brinda generoso sustento y calor 
fraternal.

Por humanidad, por deber y por gratitud, y porque el dolor de los 
peruanos debemos sentirlo en nuestras almas con la misma intensidad que 
nuestras propias amarguras, nos corresponde acudir en auxilio de tantos 
seres, contribuyendo así, con el más vivo interés y elevación de miras, a ali­
viar la desgracia ajena.

¡Que ninguno falte! Porque así nos lo ordena también nuestro afán 
de convivencia y hermandad con quienes están unidos a nosotros por los 
lazos indestructibles de la sangre, del idioma y de la religión; como hijos 
que somos todos de una Madre de ancha p.'ole, en la que todos cabemos 
como hermanos.

Nuestro lectores están ya informados de la llegada del Excmo. Sr. Pablo 
de Churruca, Marqués de Aycinena, primer Embajador de España en el 
Perú, y cuya biografía publicamos en nuestio ñero del 15 de febrero. Inú- 
iii creemos decir que estábamos ansiosos de tener entre nosotros al ilustre 
Representante diplomático cuya llegada se nos anunciara reiteradas veces, 
y cuya personalidad es prenda y garantía segura de un mayor acercamien­
to entre el Perú y la Madre Patria, así como tambié.i esperamos sirva para 
cerrar más y más los lazos de hermandad que deben existir entre todos los 
españoles que en estas tierras acogedoras y hospitalarias encontramos el bál- 
SHmo para las amarguras de nuestra expatriación.

Con la llegada del Embajador de España creemos haber llegado al pun­
to culminante de nuestra vida de relación dentro de la colectividad españo- 
!a y esperamos fundadamente que colocándose el dustre diplomático en el 
vértice que una todas las vertientes, sepa encauzar a todos los españoles an el 
solo camino que existe para alcanzar el entendimiento y armonía colectivos. 
Este camino en el que radica la vida de la nueva España es la Unidad. Porqus 

Unidad en todos los estados de la vida es libertad y grandeza; la desu­
nión es esclavitud y despotismo, destrucción y ruina- Es concordia en el 
pensar y en el obrar hacia el logro del bien común, sin preferencias ni exclu­
sivismos odio,sos, pues la recta colocación de cada uno en el sitio que le co­
rresponde es la Jerarquía completa.

Día tras día venimos exhortando a nuestros compatriotas a mantener 
y estrechar esta Unidad grandiosa que está magistralraente delineada en la 
falange Española por su genial constructor, José Antonio, y completada en 
lodo su magnífico conjunto por el Caudillo al proclamar a la Falange como

solo vínculo que une al pueblo con el Estado, y centro de la rircun------ ------- r  ^
herencia dentro de la cual debe girar todo lo que políticamente quiera ser 
español, puesto que Falange es el Movimiento inspirador del Estado y con­
sustancial con el Estado mismo, por decisión inapelable del Caudillo, Por 
eso, todo español, sea gallego o asturiano, vasco o andaluz, castellano o ca­
talán, rico o pobre, debe llevar en su mente y en su corazón los pensamien­
tos, las aspiraciones y los amores de Franco. Y  Franco no lleva en su men­
te y en su corazón más pensamientos, ni más aspiraciones, ni más amores, que 
ía Unidad de todas las tierras y de todos los hombres de España. Porque so­
lo esta Unidad hará posible resurgir la grandeza de España, a la que iodos,

fojos y azules amamos intensamente.
Y  para el logro de este propósito entre los españoles residentes en el 

Perú, como prolongación que son de la Patria, el Caudillo nos envía uno de 
más ilustres colaboradores en el campo de la diplomacia. Sin olvidar 

alta Jerarquía que del Estado ostenta, la Falange le recibe con cordial 
Cesto de camaradería y está dispuesta a facUitar su labor y cooperar en ella 

desinterés, con enturiasmo, con abnegación y fe ardiente. Estos no son 
^anos ofrecimientos. Hablamos en Falange. En ella cada afirmación vale por

juramento.

Hepoi*tMj(‘s (le Unidad
e í  S u c c h i á .  d e  ¿ l & u U u c a ,

D e p orte  d istinguido, extensa «ul- 
tura, fácil palabra, el E xcm o. Sr. Pa­
b lo  d e  C hurruca M arqués de  .Aycine- 
na, prim er E m b a ja d or d e  España en 
el Perú, p osee  ese innato d on  d e  gen ­
tes indispensable a t o d o  buen d ip lo ­
m ático. En los  días que siguieron a su 
llegada, le observam os debatirse "gen­
tilm ente en la m araña d e  invitaciones, 
visitas, llam adas telefón icas y  fím ’ras 
sin cuen to con  que la p roverb ia l g e n ­
tileza lim eña envuelve, durante los pri­
m eros días d e  su estancia entre n oso ­
tros. a to d o  ilustre recién  llegado.

N os da p o r  eso a lgo  d e  reparo acer­
ca m o s  tam bién a él solicitando, una 
entrevista en riom bre de  U N ID A D , y 
esperam os un eJaro entre sus oc^’pa- 
ciones, piies no es para n osotros so­
lam ente. Es para la Falange, para 
nuestros am ables lectores y  para la ca ­
si to ta l'd ad  de la co lon ia  española que 
n o  ha ten ido ocasión  de  ver y hai’ lar 
al ilústre D iplw m ático, o  qug-h 'a '^cai- 
d o  qu e contentarse co n  un ráp ido  a- 
nretón de  m anos y  unas breves pa la ­
bras de salutación.

e C ó m o  es el n u evo  E m ba jad or? 
¿Q u é  im presiones trae? ¿Q u é  cu e n ­

ta de E spaña? ¿Q u é  p roy ectos  tiene? 
B arajan do estas y  otras preguntas 
ruestra m ente deseen dem os del auto 
frente a la E m ba jada  de España, la 
espaciosa casona que la hidalguía de 
nuestros hern janos del Perú obsequiara 
a la M adre Patria, v  de la cual no se 
arrió el o a b e lló n  ro jo  y  gualda en la? 
horas d ifíciles qne prueban el tem ple 
de  los  h om bres, rrracias a la enterera 
V d e n o d a d o  patriotism o de ese otro 
vran esoañol, el E xcm o, Sr. Luis 
Ies V Tiscar, qne supo cubrir con  su 
p ech o  gen eroso  v  valiente la gloriosa 
en.seña d e  la Patria.

El E m b a ja d or  d e  España nos aguar­
da y  cam bia  con  n osotros un cordial 
y  entrañable saludo, b razo  en alto y 
palm a abierta. ¡A rr ib a  E spaña! son sus 
prim eras palabras. Para el periodista, 
el nu evo E m b a ja d or de España es el 
sujeto ideal para una “ interview ’ . 
Charlista am en o, de  gracia natural, 
cuenta los su ced id os y  describe las per- 
sona.s con  soltura y  arte peculiare.s. La 
d ificultad estriba, n o  en hallar los  te­
mas ob je tiv os , sino en seleccionar en­
tre los m uchos que brotan  espontáneos

variado.s, al correr de  su ágil y am e­
na con versación .

V ien e  prim ero  la m irada hacia atrás 
recorrien d o el panoram a de su brillan­
te carrera d ip lom ática . L e  enseñam os 
el núm ero de  U N ID A D  en el cual pu- 
blicáram Ps .su b iogra fía . D a  su asenti­
m iento. V añade que, adem as, fue Je­
fe del G ab in ete  del G eneral Prim o de 
R ivera. N os refiere que tu vo  a su car­
eo  la recu peración  d e  lo s  tesoros ar­
tísticos rob a d os  p o r  los  ro jos . L os ta­
p ices del P a lacio  d e  O riente, los  de 
A ranjuez, los  del P a rd o ; 16 k ilóm e­
tros d e  telas d e  un va lor incalculable

qu e han sido  devueltas al patrim onio 
nacional.

A  una pregunta nuestra nos con fiesa  
la gran satisfacción  que experim en tó al 
recibir su n om bram ien to  c o m o  E m ba­
ja d o r  en el Perú, pues co n o ce r  este 
país constitu ía una de  sus asp iracio­
nes m ás largam ente sentidas, d eb id o  
— así d ijo —  al cariño que siem pre he 
sentido hacia estas nacion es herm anas.

— M e hallaba y o  entonces en Berna 
— continúa d ic ién d on os—  y  el 8  de  
d iciem bre p asad o  recib ía  un telegra­
m a d e  mi G o b ie rn o  com u n icán d om e 
mi ascenso y  m i d esignación  para re­
presentar a España en el Perú, tierra 
ésta de  tan grata resonancia en el p e ­
ch o  de to d o s  los españoles p o r  las re­
petidas y  evidentes pruebas que ha 
o fre c id o  d e  su am or a la M adre Pa­
tria. A p a rte  d e  que esto satisfacía mis 
deseeos d e  visitar este o tro  la d o  del 
C ontinente am ericano, pues en el del 
A tlán tico  ya estuve en otras cuatro 
oportun idades, el v ia je  p lasm aba mis 
deseos d e  co n o ce r  el Perú, d e  cu yo  
país tenía las m ejores  referencias.  ̂
en e fecto  — agrega, acentuando el to ­
n o—  p u ede  U d  asegurar qu e n o  p u e­
de ser más grata la im presión  que m e 
ha caüsado la antigua ciu d ad  virrey- 
nal.

Y  al decir estas palabras, el E m ba­
ja d o r  de  España p on e  ca lor  y  entu­
siasm o refirién don os su sorpresa al re­
correr las calles y  aven idas de Lim a, 
d on d e  la llaneza y  a fab ilid ad  d e  sus 
habitantes hace sentir un am biente fa ­
miliar y a cog ed or . E sto supera a toda  
p on d eración . N o  hay duda — añade 
co n  aire de p ro fu n d o  co n v e n c i­
m iento—  que el país tiene una vitali­
d ad  asom brosa, la que bu en os G ob ier . 
nos y  patriotas gobernantes han sabi­
d o  aprovech ar para im prim irle un rit­
m o ascendente e in interrum pido d en ­
tro del con cierto  de  los  p u eb los  cul­
tos y progresivos.

N os cuenta lu ego  có m o  al adven i­
m iento de  la R epú blica  no quiso servir 
a un R égim en  que él cre y ó  funesto 
para la Patria, y  renunció a su carre­
ra, perm an ecien d o en el ostracism o 
hasta los prim eros días del G lor ioso  
A lzam iento.

— M e sorprend ieron  en Suiza. A llí 
c o n o c í a lgunos peruanos, de  quienes 
szuardo gratos recuerdos, y  a los  que 
ahora he ten ido  !a satisfacción  de  v o l­
ver a ver. P or esto el Perú n o  m e era 
del to d o  d e sco n o c id o . M e fa ltó  tiem ­
p o  para reintegrarm e a la Patria, y 
junto con  las tropas triunfadoras en­
traba y o  en San Sebastián para p o ­
nerm e a las órden es d e  F ranco. Y  
con m igo , mi h ijo  m avor, que a los 
p o c o s  día.s vestía el h on roso  u n ifor­
m e de  reoueté.

N os habla con  entusia,«mo de aque­
llos m orrentos ép icos  en que se o p e ­
raba el m ilagro de la salvación  de E s­
paña. v tras algunas consideraciones 
sobre  la situación p o lítica  qu e pre-
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ce d ió  al M ovim ien to , y la transform a­
c ión  com p leta , vital y asom brosa  que 
se ha op era d o  en el p u eb lo  español 
después de  tres años d e  am argura y  
de  d o lor , la con versación  recae sobre 
la m isión desarrollada p or  las Falan­
ges del E xterior, cu yo  funcionam iento 
com en ta  co n  acentos de  satisfacción.

— G racias a ellas ha sido posib le  
una ayudW apreciablc) aportad a  por 
las Falanges d e  A m érica , en las que 
éstas rivalizaban en entusiasm o y fer­
vor. Las co lectiv id a d es  españolas del 
Brasil, A rgentina, U ruguay, Puerto R i­
c o  y  Filipinas, o  sea las d e  aquellos 
países d o n d e  las co lon ias son ricas y 
num erosas, han p rop orc ion a d o  cuan­
tiosos socorros  de ropas, alim entos, 
especies y  divisas extranjeras. P ero  si 
tenem os en cuenta a los  países d on d e  
las co lon ias españolas son reducidas, 
es in d u d able  que entre éstas, la  del 
Perú ha rea lizado un esfuerzo tan en- 
com ia b le  c o m o  la que más, que el 
E stado español agradece  debidam ente. 
La con versación  deriva  luego al te­
ma de los p royectos  que el E m b a ja ­
d o r  tiene con  relación  a un m a j'or  
acercam iento entre to d o s  los españoles 
residentes en el Perú.

— Y o  espero con solid ar la unión y 
la arm on ía  d e  to d o s  los españoles de 
aquí b a jo  las consignas d e  Franco. 
Ese es mi em p eñ o  inm ediato y  mi m a­
y o r  d eseo , y  esp ero  que to d o s  m e 
prestarán su coop era ción . Para ello  es 
im prescind ib le  reducir a to d o s  al c o ­
m ún d en om in a d or de la bandera  es­
pañola , excitar su am or a España y  a 
las cosas d e  España. D e  este m o d o  es- 
timularemo.s el in tercam bio com ercia l 
y  cultural d e  la antigua m etrópoli y 
esta herm osa tierra peruana, que es 
tod av ía , a orillas del P a cífico , un m o ­
num ento al gen io  em p ren d ed or de 
nuestros con qu istadores y  al espíritu 
inm ortal d e  nuestros m isioneros Espa. 
ña tiene h oy  un con cep to  m uy distinto 
d e l em igrante; si antes se le con s id e ­
raba con  un sim ple criterio utilita­
rio, h o y  d eb em os  m irarle c o m o  una 
p ro lon g a ción  d e  la Patria, cu y o  c o n ­
tacto  hay que hacerle  sentir más allá 
d e  las fronteras. D íg a lo  U d . bien  claro 
— nos repite incesantem ente—  quiero 
que to d o s  sepan que entre las m uchas 
ocu p acion es que m e im pon en  los  d e ­
beres d e  m i cargo , mi afán d ec id id o  
y  m i p reocu p a ción  constante y  p re fe ­
rente habrán d e  girar a lred edor d e  es­
ta órbita , d e  form a  que v o  llegue a ser 
para los españoles del Perú a lgo  más 
ou e  un herm ano. A sp iro  a ser para 
ellos un padre que reparte p or  igual su 
a)fecto entre to d o s  sus hijos.

I .a con versación  se desliza luego 
ágilm ente saltando de  un tem a a otro 
y  en la cual, d e  v e z  en cuando, resul­
tam os n osotros m ism os reportados. El 
E m b a ja d or n os acosa  a preguntas. Le 
in form am os así de  la am plia lab or  d e ­
sarrollada p o r  la Falange del Perú g o l­
p ean d o  en tod a s  partes con  la verd ad  
d e  España, hasta hacer que este país 
nos con oc ie se  y com prendiera . M er­
ce d  a e llo  la ayuda m aterial p r o p o r ­
cion ad a  a España p u d o  ser apreciable, 
y  de  un m o d o  especial la <íue con  tan­
ta abnegación , d en u ed o  y  sacrificio 
a p ortó  la benem érita  Institucioti Pio- 
p ero  Peruano E spañ ol”  a favor  del 
* 'A uxilio S ocia l d e  España . Nuestro 
entrevistado q u e d ó  asim ism o gran d e­
m ente co m p la c id o  al co n o ce r  que en­
tre las Falanges d e  Sud A m érica  fue la 
del Perú la que m ás cuantiosam ente 
p ro p o rc io n ó  lech e con d en sad a  con  d es­
tino a las reg iones liberadas. Igual sa­
tisfacción  le p ro d u jo  con ocer  la sim ­
patía  que el G o b ie rn o  del Perú, y , en 
general, to d o  el país tuvieron hacia 
F ranco y  la España nacionalista.

— El m ism o Presidente —  d ijim os 
p o r  nuestra parte —  n os  ratificó p er­
sonalm ente esta sim patía, cuan do, en 
n om b re  d e  la  Falange, fu im os a agra­
d ecer  su ben evo len cia  para co n  n oso - 
tro.s.

La entrevista se p rolonga . L levam os 
m ás d e  una hora con versan d o , y  ju z­

gam os que ha lleg a d o  el m om en to  de  
ponerla  térm ipo para n o  abusar de la 
exquisita am abilidad  d e  nue^ítro en­
trevistado. P ero  antes de desped irn os 
querem os hacerle una pregunta. La 
creem os ob ligada .

—  c Q ’JÓ nos d ice  de E spaña? ¿ Y  de 
F ranco?

C uando habla  d e  España y  d e  f r a n ­
co , el M arqués de  A ycin en a  s»’ torna 
grave y  desaparecen  en absoluto Je 
sus palabras el ton o  ligero y  *os c o ­
m entarios festivos con  que pa''a  nra- 
vor am enidad  suele esm altar su char­
la. Hasta creem os adv ertir que busca 
una postura m enos desenvuelta en el 
sofá  d on d e  está sentado, y co n  v o z  
firm e que tiene acentos de absoluto 
con ven cim ien to  n os d ice :

^Qiié le cuesta hablar IWeiiV

— El G eneralísim o F ranco h;a sido 
la revelación  m áxim a d e  la guerra. No 
só lo  en el ca m p o  militar d o n d e  su 
nom bre tenía ya  un prestigio só lid o  y 
bien cim entado, sino que co m o  esta­
dista, en el a sp ecto  e co n ó m ico  y  a d ­
m inistrativo, y  sob re  to d o  en el p o lí ­
tico, en el d e  la organ ización  y en el 
cam p o d ip lom ático , no p o d ía  estar 
la nación  en m an o más segura y 
experta. G racias a ello España resurge 
d e  entre su d o lo r  sin co n o ce r  todas las 
am arguras y penurias de una p ost­
guerra, L a  p osición  econ óm ica , social 
y p olítica  d e  España son h oy  infinita­
m ente m ejores  que las que tuvieron 
las naciones europeas al term inar la 
guerra del 1 4. P or eso es que en toda  
España se despierta  un fervor in con ­
tenible y  una ansia de  p az  y  de  traba­
jo  que in du dablem en te han de con tri­
buir a que nuestra querida Patria se 
reponga y  reconstruya en un p lazo  mu. 
ch o  m ás b reve  del que nos hiciera es­
perar nuestro optim ism o.

— í  A lgu n a  a n écd ota  en su carrera, 
E xcelen cia? Insistimos todav ía  antes 
de incorporarnos.

Es m uy com ún  decir “ B a jo  el pun­
to d e  vista”  en lugar de “ D esde el 
punto de vista que es el m o d o  c o ­
rrecto d e  construir esta frase. C uan­
d o  querem os establecer el régim en de 
relación  que tiene una cosa  con  otra 
tenem os que acudir a em plear una 
p reposición  gram atical. Y  co m o  en 
este caso, la p reposición  ‘d esd e”  d e ­
nota el lugar en que ha d e  em pezar 
a contarse o  con.siderarse una cosa, lo 
correcto , c o m o  decim os, es “ D esd e  el 
punto d e  vista d e . . .  ”

— N ada, n o  v e o  nada que pueda  in­
teresar. P udiéram os decir qu e toda  mi 
carrera es una serie continuada de 
anécdotas.

— Es decir, — term inam oe nosotros 
— una a n écd ota  continua.

El M arqués de A ycin en a  sonríe por 
nuestra ocurrencia, y, ya en el um bral 
d e  puerta, gentil y  exquiútam ente 
am able, ños tiende la m an o y  nos p id e  
hacernos intérpretes d e  su cord ia l sa­
lu do  para to d o s  los cam aradas de la 
Falange.

— D íga les que tan p ron to  m e dejen  
tiem po libre las. ob ligacion es que m e 
im pon e m i ca rgo , he de  ir a la Casa 
d e  Falange E spañola  y  tener así el gus­
to  de co n o ce r lo s  a to d o s  personalm en- 
te.

U nas palabras m ás d e  agradeci­
m iento en n om b re  d e  nuestros cam a- 
radas y  en el nuestro p r o p io ; un si­
m ultáneo i A rr ib a  E spaña! y  ganam os 
la ca lle  co n  un gesto d e  satisfacción 
o o r  el trato exquisito del E xem o. Sr. 
P ab lo  de Churruca, prim er E m baja ­
d or  d e  España en el Perú.

“ Es un h om b re  m uy m eticu loso  en 
tod a s  sus cosas” . M uchas gentes con­
funden m eticu loso  con  p ro lijo , y  asi 
em plean  un v o ca b lo  p or  o tro  cuando 
quieren expresar que una persona ha­
ce  las cosas con  p ro lijid ad , esm ero v 
cu id ad o . M eticu loso  significa m edro­
so, pusilánim e, m iedoso.

“ Y o  no m e d e jo  in fluenciar’ '.  Quien 
d ice  tal cosa, m iente; p orqu e  se ha 
d e ja d o  “ influir”  p o r  un id iom a extran­
je ro , c o m o  el francés, para soltar un 
galicism o reprobable .

PERL

UN GRAN AD ELAN TO  PHILIPS

en la radio - recepción mundial

La sintonización 
P H I L I P S  por
B A N D SP READ 

E L E C T R I C O ,  es 
uno de los adelan­
tos más sensacio­
nales del año. Al 
extenderse c a d a  
banda onda cor­
ta sobre una gran 
escala de 25 cm., 
es posible encon­
trar las emisoras 
mundiales con to­
da rapidez y  exac­
titud, sin titubeos 
ni errores.

Tip, 291. Superheterodino con la nueva sintonización por BANDS- 
PREAD. 6 bandas de onda de gran sensibilidad — alto parlante de------------- . . .  -------M

concierto— . Construcción a prueba de los trópicos.

DISTRIBUIDORA PRINCIPAL:

PLATEROS DE SAN PEDRO N» 14»— Teléfono 3354»

PHILIPS PERUANA S. A.

O tra palabreja  francesa que los cur­
sis y  los  ignorantes nos co lo ca n  con 
harta desgraciada frecuencia  es la pa­
labra “ ro l” . H em os le íd o  m uchas ve­
ces en p u blicacion es de  prestigio en 
las que los  revisteros de teatros, re­
firién dose a un artista, escriben : Fula  ̂
n o  de T a l desem peñ ó  m uy acertada­
m ente el “ ro l”  d e  alcalde. O tras ve­
ces o ím o s  que determ inada persona 
desem peña un “ ro l”  m uy importante 
en determ inada em presa o  en cierto 
servicio . En el prim ero d e  los casos 
d e b e  decirse que Fulano de  T a l repre­
sentó m uy acertadam ente el “ papel" 
de  a lcalde, porqu e la 5 ‘> a cep ción  que 
la A ca d em ia  d e  la Lengua Española 
tiene asignada a esta palabra d ice  así: 
“ Parte d e  la obra  dram ática que ha 
d e  representar cad a  actor” . En el se­
gu n d o  d e  los  casos d eb e  decirse que 
determ in ada persona desem peña  un 
puesto o  un cargo  d e  im portancia  en 
determ inada em presa o  que tiene una 
m isión im portante en determ in ado ser­
v icio .

M uchos d e  nuestros lectores saben 
p o r  d o lorosa  experiencia  que en el 
Perú hay m ucho en ferm o d e  paludis­
m o. Y  aunque es lo  corriente decirlo 
así, paludism o, hem os o íd o  a algunos 
m éd icos  em plear el v o ca b lo  “ m alaria , 
qu e  n o  es castellana. P or lo  tanto, es­
tim ad os y  distinguidos ga len os , les re­
com ien d o  n o  busquen palabras presta­
das para decir lo  que en buen caste­
llano Se llam a “ paludism o”  o  “ fiebre 
pa lú d ica ” .

Se co n o c e  que los locu tores de lâ  
estaciones de rad io  loca les  n o  leen es­
ta m odesta  sección , o , si la leen, no 
nos hacen caso. P ero  n osotros  debe­
m os insistir en que “ están metiendo 
la pata” , — co m o  vulgarm ente se dice 
de quien com ete  una equ ivocación — ' 
cu an d o  perifonean  el con sa b id o  Ser­
v ic io  N oticioso  del Perú y  del Extran- 
je ro ” . ¿C u án d o se van a enterar Uds 
que iroticíoso n o  es el que da  noticiaS' 
sino el que es sa b ed or d e  una cosa 
o  es erudito en varias m aterias? E' 
que suministra noticias es “ N oticiero • 

El M aestro Ciruela.

De entre casa

VIAJEROS

En el v a p or  ‘C on té  Bíancamano 
lleg ó  el d ía  1 7 la señora Catalina F' 
ga llo , v iuda d e  G arcía , m adre de  nueS' 
tros estim ados cam aradas Felipe  ̂
R ica rd o  G arcía  F igallo, d e  la Falang'  ̂
de  Sullana.

En el m ism o buque, acom pañando  ̂
dicha  señora, llegaron nuestro estntJ '̂ 
d o  cam arada el d o cto r  A gustín  Ga''' 
cía  F iga llo , quien prestó sus servicio* 
en los  hospitales d e  sangre de  Espan*' 
durante la guerra; y  sus hermanas 
Srtas. Isabel G arcía  F iga llo , ex-De'® 
gada  d e  “ A u x ilio  S ocia l”  en Sulla*'®' 
y  Pilar G a rcía  F igallo.

T am bién  llegó  en d ich o  buque 
liano nuestro aprecíab le compatr*®^
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Líe^acía deí Exento, señor Pa6lo de CBurruca, 
primer Embajador de España en e íPerú

El pasado d ía  1 8  lleg ó  al C allao a- 
bordo del v a p or “ C on te  B iancam ano 
el Exem o. Sr. P ab lo  d e  Churruca, E m ­
bajador de España en el Perú a co m ­
pañado d e  su distinguida esposa  y de 
sus hijos.

En las prim eras horas d e  la m aña­
na, llegaron  al T erm inal M arítim o con  
objeto de saludar y  dar la b ien ven i­
da a los  ilustres v ia jeros  el lim o. Sr. 
Joaquín P érez de  R ada, E ncargado de 
Negocios d e  España, el Jefe  R egiona l 
de la F alange E spañola Tradicionalis- 
ta y d e  las J. O  N. S. nuestro cama- 
rada H erm inio Santibañes, M onseñor 
Sabas Sarasola, \'^icario A p o s tó lic o  del 
Urubamba, el cam arada T om á s D iez 
Hidalgo, A g re g a d o  C ivil a la E m b a ­
jada de  España, gran núm ero d e  reli­
giosos pertenecientes a las com u n id a ­
des españolas residentes en el Perú, y 
numerosos cam aradas nuestros. T erm i­
nada la inspección  del b a rco  p or  las 
autoridades sanitarias, todas las p erso ­
nas que estaban allí presentes subieron 
abordo del m agn ífico  buque italiano y 
tuvieron el gusto d e  saludar a los  ilus­

tres via jeros, con  quienes tuvieron una 
corta y  cord ia l entrevista. A cu d ieron  
tam bién a dar la b ien ven ida  al E m ba­
ja d o r  de España y  a su fam ilia el In­
troductor de E m ba jadores Sr. G o n z a ­
lo  N. A rám buru  y  representantes d e  la 
prensa local.

El Sr. E m bajador, después de  estre­
char las m anos d e  sus visitantes, se 
m ostró  altam ente co m p la c id o  p o r  a- 
quella  a fectuosa  y  espontánea recep ­
ción , en la que los ilustres v ia jeros 
fueron o b je to  d e  tod a  clase de m ani­
festaciones de adhesión  y  d e  aprecio , 
y  después de  ejecutarse el H im n o C a ­
ra al Sol que fué co re a d o  co n  t o d o  fer­
v o r  y  con  el b razo  en alto, el E xem o. 
Sr. P ab lo  de Churruca a b a n d on ó  la 
nave d irig iéndose a su residencia en 
com p añ ía  d e  sus fam iliares y del p er­
sonal d e  la E m bajada .

N ota  sim pática del acto  fué la en­
trega de  un h erm oso ram o d e  flores 
que la Falange E spañola d e l Perú hizo 
a la Exem a. Sra. de  Churruca, cuya 
distinción y sim patía causaron grata 
im presión en tod os  los presentes.

-  NI EN ESPAÑA NI FUERA DE ESPAÑA EXISTE  
OTRO ORGANISM O DE CARACTER OFICIAL PARA  
TODOS LOS ESPAÑOLES QUE FALAN GE ESPAÑOLA  
TRAD ICION ALISTA Y  DE LAS J. O. N. S., C U YO  JEFE 
SUPREMO ES EL CAUDILLO. LA  FALANGE, QUE A S­
CENDIO A L ESTADO PAR A CONVERTIRSE EN S A L V A ­
G U A R D IA  DE LOS VALORES ETERNOS DE ESPAÑA, 
ES, PUES, LA  UNICA AG RUPACION  POLITICA ALRE­
DEDOR DE LA  CU AL SE FUNDEN LO HEROICO DE LA  
VE N A JOVEN DE LA  PATR IA REDIMIDA Y  EL A FAN  
DE LOS HOMBRES Q UE H AN JURADO SOBRE LOS 
EVANGELIOS LEVA N TAR  A  ESPAÑA DE LA POSTRA­
CION EN QUE ESTABA H A STA  EL 18 DE JULIO DE 1936

R. Fernandez Cuesta.

Unidad y udificación

D iscip lina del m o vi mi cuto
Disciplina es la resultante de un nú­

mero d e  esfuerzos que se con jugan . 
Es la obra  de  la unidad. Es la c o o r d i ­
nación de  voluntades afines que uni­
das en un d eseo  o  aspiración  y  liga­
das por la jerarqu ía  o  m an do, p o r  bien 
común, m archan co n  tod a  la p oten cia ­
lidad, sin aguantar interferencias, a la 
consecución total d e  un plan.

En la presunción estúpida de borrar, 
por perversión  del instinto, t o d o  lo  
que a través de los siglos se ha m an­
tenido co m o  p ositivo  o básico , cuanto 
podía entrañar una virtud, v a lién d o ­
se de  las tendencias ram plon as que 
guardan los p u eb los  en los antros de 
su ignorancia, halagándolas, m etódica* 
y pacientem ente, se ha atacado, b a jo  
distintos disfraces, a la  disciplina.

Se ha m en tido  sin rubor, co n  to d o  
descaro. P ero  aun así los  con cep tos  
han sido profu n dam en te desarraigados 
hasta que ha ten ido que ven ir el buen 
sentido, con  acción  violenta , a la re ­
cuperación de  regustos de eternidad. 
Es el m u n d o  entero que anda con v u l­
sionado para p o d e r  subsistir. Y  todas 
las bases apelilladas cru jen  y  am ena­
zan derrum be. L os  que d e  la d escom ­
posición h icieron  un arm a preparatoria  
para el d om in io  y  la a b sorción  n o  a l­
canzaron a com p ren d er que se queda- 
han con  m ateria, nada más, y  el triun­
fo.. perm anentem ente, ha corresp on d i­
do y corresp on d e  al espíritu.

P rolon gad os ataques ha recib id o  la 
disciplina y  en aberración  ca lcu lada  se 
la presenta: c o m o  instrum ento de tira ­
nía, c o m o  fuerza am biciosa , c o m o  m e ­
dio de los a p oca d os , c o m o  re g o d e o  de 
encasillados. La disciplina es presen­
tada siem pre, p o i los inspiradores de  
la d escom posición  social, c o m o  lo  que

Muestro estim ado cam arada José R- 
Cardenal. Jefe  loca l de  Sullana.

En el v a p or  Santa L ucía  llegó , p r o ­
cedente de España, el R. P. José Pani­
no y O rb eg oso  S. J. sacerd ote  perua- 

que tu vo  una destacada  actuación 
en la guerra española p or  haberse in­
corporado voluntariam ente en el Ejér- 
cito de Franco. D am os al ilustre v ia ­
jero am igo d e  España nuestra más 
afectuosa y cord ia l b ienvenida. 

NATALICIO
El hogar d e  nuestro qu erid o  cam a- 

rada R icard o  Sala y  su distinguida es­
posa M agdalena C. de  Sala, ha sido 
®*ogrado con  el nacim iento de una pre- 
' '̂osa nena. T a n to  la m adre  c o m o  la 
Recién nacida se hallan en p er fe cto  es- 
tado de salud. F elicitam os m uy cor- 

'^Irnente a nuestro querido cam arada.

ellos, d irectores d e  masas inconscien ­
tes, quisieran po.seerla, esto es, co m o  
una línea truncada que com ien za  y  v i ­
v e  con  el sacrificio del ind iv iduo y  aca ­
ba  en la satisfacción y  p ro v e ch o  del 
m andón . E n cen egad os en su am bición  
só lo  la com p ren d en  co m o  órgan o  bru ­
tal y  necesario para encaram arse en el 
desorden  d e  las infam ias qu e su* alm a 
d e  lisiados e labora  con  rencor.

A n te  este panoram a, el M ovim ien to  
que salvara a España re co g ie n d o  las 
purezas, las virtudes d e  triunfo y  per 
m anencia del alm a H ispánica, la rev i­
v e  en su función  auténtica, consisten­
te c o m o  Cisneros, in flam ándola , cuan­
d o  cam bia  la m archa borregu il en ru­
ta m isional, verd ad era  y  com bativa . 
C am bia aquel signo d e  cansancio, em ­
blem a de  muerte, que a fuerza d e  res­
petos vanos, de  acartonam ientos de 
paqu iderm os y  de  apariencias inútiles 
había  adquirido, . p or  una vitalidad 
fuerte, p o r  la con cien cia  de puntos a 
alcanzar.

L e  in funde la v ivencia  de la H isto­
ria en su pasado, presente y  futuro, en 
continua revisión del quehacer y  que 
se p ro lon ga  hasta más alia de la dfí- 
m era m ateria. P or ello , ser v iv id o , la 
disciplina de  la Falange, que lo  es de 
la nueva v id a  de España, crece  a b o r ­
b o ton es  ininterrum pidos. La fuerza 
d e  su trem enda m.aza aplasta cuantos 
obstácu los oscuros se presenten : som os 
austeridad d ifícil recorrien d o sendas 
asoleadas. S om os voluntades im peria­
les que se desentienden  de dualism os. 
T o d o  es único en el M ov im ien to : s o ­
bre las banderas una cruz que las pre­
side. L o  que parece plural en n o so ­
tros, n o  es térm ino, ni con d ición , es 
función  c o m o  los p eldañ os en la esca­
lera.

N osotros vem os en la disciplina un 
instrum ento d e  liberación  p or  el sacri­
ficio, un haz de fuerzas para el bien 
com ún, una orientación  de  despren di­
m ientos. N o es una línea truncada, es 
un circuito p or  el cual el ind iv iduo se 
p royecta  al m an do, y  éste, reverte al 
ind iv iduo co n  la e jem plaridad , la jus­
ticia y  el cariñ o : el triunfo. P or ello 
con ju gam os jerarquía co n  herm andad 
que am bas, abrazadas, crearon  la hi­
dalguía de  España con  sus fu lgores de 
señ orío  inigualable que lo  m ism o se 
b eb ía  en p alacios de reyes que en hu­
m ildes chozas d e  pastores. Jam ás es 
coa cc ión  ni am arrada m añosa y  siem ­
pre  afianzam iento del ser en continua 
ascensión, c o m o  el suelto e lectrón  que 
funciona en el á tom o, es base  del c o n ­
junto. del t o d o  n om in a d o  universo.

Y  de la e jem plar ob ra  d e  D ios  to ­
m am os la enseñanza: m icroscóp icas

Por RAFAEL SANCHEZ M A ZA S

La idea  de unidad es la gran idea 
rectora  y m otora  d e l E stado nuevo, y 
la “ u n ificación” , que h oy  venturosa­
m ente celebram os, n o  es sino una pri­
m era etapa fam iliar y  dom éstica  fren ­
te al futuro y  vasto  d esarrollo  d 'í la 
unidad, cu yo  n om b re  defin itivo es sen ­
cillam ente el d e  Im perio.

La idea  rom ana, española, francesa, 
inglesa o  germ ánica  del Im perio p r o ­
ce d e  p o r  u n ificacion es m ucho más d i­
fíciles que la nuestra de  hoy , n o  p or  
cierto única ni últim a en el destino ul­
terior de  las Españas. D esde T ito  Li- 

v io  al p ad re  M ariana, un m ism o es­
quem a se repite a lo  largo d e  m ile ­
nios d e  historia, únanse pueblos}- ra­
zas, reinos o partidos. L o  que se-uni- 
fica  y  eleva  en el abrazo de etrusoos y 
latinos, o de  leoneses y  castellanos, es 
lo  m ism o d e  h o y : un sentido trad ic io ­
nal y  un sentido m od ern o  de  la H is­
toria. En los orígenes de cualquier 
gran N ación , d e  cualquier gran E stado, 
d e  cualquier vasto  m ovim ien to  ascen­
dente e integrador, hallaréis repetidas 
y  v ictoriosas, so lu ciones idénticas con  
idénticas ob jec ion es , reaccion es y  sus­
cep tib ilidad es iniciales. La finalidad 
com ún , e levada  a un p lan o superior 
h istórico, se im p on e  siem pre contra  
to d o s  los retardarlos y agoreros. En 
política , las gentes que d icen  que tal 
o  cual cosa  ‘n o  resultará", suelen ser 
co n  frecuencia  aquéllos que tienen a la 
v ez  m ied o  y  seguridad de que resul­
te.

N o faltará quien diga p or  ahí to d a ­
v ía : 'L a  u n ificación  só lo  está hecha 
en el p a p e l" . P ero  eso es un p o c o  
m en os verd a d  cad a  m inuto para todas 
las norm as b ien  hechas. Si m iram os 
atrás vem os un increm ento d e  c o la b o ­
ración  y  con v iven cia  n o  interrum pi­
d o , una elim inación  constante de p r o ­
b lem as d ivisorios, una progresiva  e fi­
cacia  d e  la arm on ía  práctica  y  activa

porcion es, a fuerza de acum ular e le c ­
trones 'con stitu im os las unidades de 
reacción  qu ím 'c :i c o n  que se nutren 
las partículas, los cu erpos y  así, suce­
sivam ente, inundam os y con tro lam os la 
arquitectura m aravillosa de nuestro 
lim pio  im perio.

D e ja m os  a un la d o  las carroñas de  
d ifam ación , d e  insidia y  d e  od io , p e ­
ro  cu an do llegó  el m om en to  anárqui­
co  que esta h ija  de  padres ocu ltos, la 
D em ocracia , nos deparara, en a rran ' 
que viril y  deslu m brador supo Falan­
g e  salir al paso co n  el estandarte de 
su con v icc ión  y  la fuerza de su d isci­
plina.

Y  c o m o  la perm anencia  es co n d i­
ción  d e  v id a  y  la v id a  es lucha, en és­
ta se v en ce  co n  el cá lcu lo  sereno y  el 
a d or  d e  una fe : p o r  e llo  el M ov im ien ­
to  se encam inó, d esd e  sus com ienzos, 
p o r  las rutas d e  la d iscip lina : p or  las 
m arcas de  la v irilidad .

F. Pascó Fonl.

entre tod a s  las gentes que con  senci­
llez y  lealtad trabajan a las órdenes 
del C audillo.

A h ora  nadie im agina qu e fuese p o ­
sib le n o  h aber h ech o la unificación . Y  
la un ificación  d e b e  ser cosa  m uy b u e ­
na para España cu an do tal o d io  ha 
p rod u cid o  p or  ahí fuera entre los  ene­
m igos d e  España.

L a  disensión entre requetés y  falan­
gistas ha sidcA.su gran esperanza, ca ­
da d ía m ás mustia en los  p eriód icos  
ro jo s  españoles d e l extran jero. Los 
chism es y  cizañas que antes se re co ­
gían p or  E uropa y  al o tro  la d o  del 
A tlán tico  van lan gu id ecien do y  aca­
bán dose . A  tan b reve  tiem po de la 
unificación , el fracaso ev iden te  de la 
insidia en esta prensa hostil ha ven id o  
a superar las m ás halagüeñas p rev isio ­
nes. En cuanto a la prensa española, 
p u ed o  decir de  m í — p roced en te  de 
la v ie ja  Falange—  que n o  só lo  leo 
con  p lacer especial los p er iód icos  del 
M ov im ien to  d irig idos p o r  antiguos tra- 
dicionalistas, sino que c o la b o r o  frater­
nalm ente en ellos, y  en ellos, co n  d e ­
voción , sigo el cu lto  d e  h o n o r  y  p o e ­
sía que rinden  a sus héroes d e  las gue­
rras civiles, cuya sacra m em oria  n u n ­
ca quisiera y o  ver ausente d e  la prensa 
española.

La “ u n ificación ”  se irá e levan d o  e 
im p on ien d o  d ía a día, hasta su pleni­
tud, p o r  toda  suerte d e  razones c la ­
ras y fuertes, frente a las razones d é ­
biles y  oscuras: p orqu e  los elem entos 
que se han un ido son bu en os y gen e­
rosos en sí m ism os; p orqu e  tiene una 
fraternidad heroica  en las batallas de 
una gran cru zada ; p orqu e  en la ur­
gencia  del presente patrio une una al­
ta m em oria  d e l pasado y  una alta v o ­
luntad del futuro, y, finalm ente, p o r ­
que han puesto su am or, su fe, su lea l­
tad en un C au dillo  v ictorioso .

D e ja d  que estas razones n ob les  y 
d esp o jad a s  de  artificio, urgentes y p a ­
tentes, hagan su cam ino con  el favor 
de  D ios, y  m ucho m ás d e  lo  que se 
espera^ ven d rá  d a d o  p o r  añadidura. 
T o d o s , en la “ u n ificación ” , p or  n ece ­
sidad y  n o  p o r  op in ión , h em os en­
sanchado nuestra idea, nuestro servi­
cio , nuestro horizonte, nuestra fra­
ternidad. nuestra obed ien cia . Y  si 
hem os ten ido  que renunciar a a lgo  p a ­
ra o b e d e ce r  en el santo n om b re  de 
España, tanto m ejor.

¿O s repetiré una v e z  m ás que el 
gran estilo está siem pre h ech o  de re­
nuncias? A q u é llo  que creem os que 
nos quitan es lo  que m uchas veces  nos 
esculpe para la p erfecc ión  del servicio. 
El eterno ju eg o  del am or está hecho 
de m utuos d on es y  de m utuos sacrifi­
cios. En esta hora  grave d e  España, 
y  frente a esta hora  gravísim a de  Eu­
ropa. im perioso  es que to d o s  los es­
pañ oles se quieran cad a  d ía  más e n ­
tre sí, y  nosotros, los unido^s b a jo  una 
m ism a v o z  de m an do y  b a jo  las m is­
mas banderas, d eb em os  dar e jem p lo  
sin tacha a todas las gente.s españolas. 
Preguntaos a quienes a p rovech a ba  
nuestra desunión y  quienes estaban en
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Nuestros canjes dicen:
N U E V A  IN D U S T R IA .

G ra d o .— La S ocied a d  “ Extractos, 
Curtiem bres y  P rod u ctos  Q u ím icos” , 
cuya casa m atriz funciona en B arce lo ­
na, ha señalado el p u eb lo  d e  G ra d o  
(A stu ria s ), para la instalación d e  una 
nueva industria qu e m arca un nuevo 
ja lón  en nuestra autarquía. A dqu irió  
6 0 0  áreas para la nueva planta cu ­
y o  costo  será de  cuatro m illones de 
pesetas.

La nueva planta se dedicará  a la 
ob ten ción  d e  pasta para p apel recu­
p eran do las substancias tánicas para la 
e laboración  d e  extractos curtientes, 
p rod u ctos  que España im portaba  en 
gran cantidad  con  las consiguientes d i­
ficu ltades y  qu e p o c o  a p o c o  se van  e- 
lim inando. S e  em plearán  8 0 0  obreros  
y  significará un n u evo  elem ento d e  p r o ­
greso y  organ ización  en la sim pática y 
laboriosa  p ob la c ión  d e  Grau.

F errol d e l C au dillo . — La F actoría  
d e  S ecad eros d e  B acalao, establecida 
en Pasajes, ha a co rd a d o  construir en 
estos m uelles las plantas para d icha in­
dustria con  una ca p a c id a d  para 1 4 ,0 0 0  
toneladas anuales.

Sevilla .— Feliz m archa lleva  la ins­
talación en esta capital d e  la gran fá­
brica  d e  m aquinaria agríco la  que la 
S oc ied a d  A n ón im a  d e  C onstrucciones 
A grarias está rea lizando en los terre­
nos d e  su p rop ied a d  que p osee  cerca 
de  la estación ferrocarril La Salud.

B arcelona .— La M aquinista T erres­
tre y  M arítim a, en sus talleres d e  San 
A n d rés  y la B arcelona  está constru­
y en d o  cuatro m otores Diesel para la 
C am psa, d e  1 8 0 0  ca b a llos  d e  v a p or  ca . 
d a  uno, y  una serie m uy num erosa de 
m otores para buques p esqueros d e  300  
caballos. T am bién  han adqu irido  gran 
im pulso la fabricación  de lo com otora s  
que, las d e  esta C om p añ ía  son  p r o ­
yectadas y  constru idas totalm ente con  
personal y  m ateriales españoles y  m uy 
con oc id a s  en to d o s  los  círcu los fe r ro ­
viarios del m u n d o  entero.
T E S O R O  R E C U P E R A D O .

B arcelona .— H a sido  recu perad o  el 
tesoro -q u e  se creía  r o b a d o  p or  la h o r ­
da  ro ja  perteneciente a  la Iglesia de  
M artorell, fo rm a d o  p or  valiosísim as 
reliquias góticas y qu e los  m arxistas en ­
terraron e n 'u n  ca m p o  en las afueras 
de  la ciudad.
U N ID A D E S  P A R A  L A  N U E V A  

E S C U A D R A .
M ad rid .— A  buen ritm o están tra­

b a ja n d o  los varios astilleros de  guerra 
en la con stru cción  de  cuatro super a- 
cora za d os  d e  3 5 ,0 0 0  toneladas, d e  14 
cruceros a cora za d os  d e  b o ls illo  rapidí- 
im os y  d e  unas 1 5 ,0 0 0  ton elad as ; 19 

con d u ctores  d e  flotilla  de 4 ,0 0 0  ton e ­
ladas; 19 subm arinos tipo  re form ad o . 
T am bién  se construyeron  torp ederos, 
destructores, buques tanques, ca ñ on e ­
ros y  p orta  aviones que han de  con sti­
tuir la iniciación d e  nuestra arm ada.

a cech o  anheloso  para ver si la u n ifica ­
ción  se m alograba  para lograr su ju e ­
go . Pensad n o  solam ente los ro jo s  
d e  afuera, sino co n  m ayor penetración  
y  agudeza, en los  grises y  turbios de 
aden tro, en los sem piternos enem igos 
d e  to d o  lo  h ero ico , lo  ga llardo, lo  in­
transigente que n osotros  representa­
m os y hem os representado en la v id a  
p o lítica  española  contra  la sucia c o m e ­
d ia  crim inal en que ellos se m ancharon 
d e  una com p lic id a d  inolvidable .

P ero a uniones m ás arduas nos te­
nem os que preparar, y  una con cien cia  
insaciable d e  unidad d e b e  arder en 
n osotros  sin extinguirse. En e llo  es­
triba la poten cia  de  los  hom bres y  de  
los  pueb los. M uera cad a  d ía  en n os ­
o tros  t o d o  lo  que parezca  particular 
y  m ezquino. U nifiquem os, ensanche­
m os, hagam os im perar a España en 
nuestras alm as con  una perseverancia  
religiosa. Este es el secreto  d e  la v ic ­
toria. iA rr ib a  E spaña! ¡V iv a  Fran-

En los  distintos puntos d e l litoral 
y  en las aulas vivas d e  b a rcos  pre­
parados al e fe cto  reciben  educación  
intensiva 4 ,0 0 0  flechas navales que 
han d e  ocupar, después d e  recia fo r ­
m ación  los puestos técn icos en las uni­
dades d e  nuestra escuadra.
F IE S T A  S IM B O L IC A

H uelva .— R evistió  gran solem nidad  
la con m em oración  del aniversario del 
regreso, al Puerto d e  Palos, de  los d es­
cu brid ores  de A m érica .

El Presidente de la S oc ied a d  C o ­
lom biana p ron u n ció  un gran discur­
so ante las autoridades civiles, m ilita­
res y del M ovim iento.

El re ferid o  Presidente exh ib ió  el 
pergam in o n om b ra n d o  al C audillo  P re­
sidente H on orario  de la Institución, cu ­
y o  m arco  es d elicada  ob ra  d e  Em ilio 
D om enech ,
P E R S O N A L  M IN E R O .

M ieres.— H an term inado sus estu­
d ios d o ce  alum nos d e  la Escuela de 
C apataces y  Facultativos d e  Minas. 
L os cursillos d e  intensificación  han te­
n ido  una m atrícula m uy elevada  en t o ­
d os los cursos.
M A S  O R O .

G ran ada .— .A raíz de varias investi­
gaciones que se p rod u jeron  al con sta ­
tar las num erosas pepitas de  o ro  riue 
algunos r íos  andaluces arrestan, co m o  
son  El G en i! y  el D arro , se hnlló en 
Lancha d e  C enes una zona .aurífera 
que abarca  unas tres m il hectáreas y 
tiene un espesor m ed io  de a lubión  de 
unos 2 0 0  m etros.

La zon a  se ha puesto en traba jo  in­
m ediato  para lo  cual el A yu ntam ien to 
ce d ió  el agua necesaria a m ás d e  unas 
doscientas mil peseteis para los prim e­
ros trabajos.

C O !

U N ID A D E S  M E R C A N T E S .
M adrid .— A  prim eros d e  este año y 

sin cerem onias se p ro ce d ió  a co lo ca r  la 
quilla en varios astilleros españoles, p a ­
ra cuatro grandes transatlánticos de 
16 ,000  toneladas, rap idísim o andar y 
lu josos, para pasa jeros y  carga. En es­
tas construccion es se trabaja  con  febril 
rap idez d ía y  n och e  co n  turnación de 
ob reros  a fin d e  p o d e r lo s  p on er en 
servicio en las líneas d e  N orte y  Sud- 
A m érica  y  L e ja n o  Oriente. 
T R A T A D O S  C O M E R C IA L E S .

M ad rid .— El a n tep royeco  del T rata ­
d o  C om ercia l con  E stados U n idos fija  
un intercam bio p rogresivo  d e  m erca ­
derías para las d os  naciones.

El E m b a ja d or N orteam ericano, a- 
com p a ñ a d o  de algunos técn icos, visi­
tó  recientem ente las zonas siderúrgi­
cas d e  Sagunto y V a len cia  que, repa ­
radas conven ientem en te, se hallan en 
plena activ idad . Se d ice  que una de las 
grandes firm as d e  au tom óviles de los 
E stados U n idos tiene el p rop ós ito  de 
m ontar en España nuevas fábricas, p a ­
ra atender las d em an d as del m ercad o  
eu rop eo , transform ado p o r  la guerra.
J O Y A  R E L IG IO S A .

V alen cia .— El A rz o b isp o  de  V a le n ­
cia ha estado adm iran do una custodia 
que, co n  destino a C o lom b ia , ha sido 
constru ida  en esta ciu dad . M ide  d os 
m etros d e  alto. Es de o ro  y  pedrería  
y  fué constru ida según diseños a p ro ­
b a d os  en un con cu rso  internacional. Es 
una verdadera  ob ra  de arte va lorada  
en d os m illones d e  pesetas.
IN C R E M E N T O  D E L  E S P A R T O .

M urcia.— Se están con stru yen d o cin. 
C O  nuevas fábricas de esparto en la 
p ob la c ión  de  Ciesa, en d o n d e  ya exis­
ten 2 0 , s iendo p or  e llo  la prim era z o ­
na espartera de España, co n  una p ro ­
d u cción  que representa el cuarenta por 
cien to  del con su m o nacional.
L A  IN D U S T R IA  C A T A L A N A .

B arcelona .— La activ idad  industrial 
d e  la región  catalana, arruinada por 
r o jo s  y  separatistas, adquiere un gran 
im pulso de superación  gracias al a p o ­
y o  qu e le  presta el g ob iern o  del C au­
d illo , d esve lán dose  p o r  la ob ten ción  
de  las m aterias prim as necesarias. En 
las com arcas del L lobrega t, del Ter,
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Orgullo de lo español
p o r  M anuel Jim énez Q u ílez

C uando con  p rop ós ito  h istórico, a l­
gún d ía  se estudie el p roceso  disgre- 
gador d e  España a que puso fin la es­
p ada  d e  F ranco el 1 8  d e  ju lio, habrá, 
sin duda, que profundizar un p o c o  p a ­
ra p o d e r  presentar, co n  to d o s  sus m a­
tices y  características, una perspecti­
va  del m ovim ien to  obrerista español 
d esde  finales del siglo X IX .

Será entonces preciso  destacar c ó ­
m o  los socialistas españoles lograron , 
p or  m ed io  de sus propagandas, no só ­
lo  inundar d e  rencor a los  obreros  de 
España, sino tam bién rebajar hasta ex ­
trem os lam entables, la m entalidad m e 
día de  las clases laboriosas. D e esta 
m anera, el socialism o, y con  él, en g e ­
neral, todas las organizaciones p ro le ­
tarias d e  izquierda, p rod u jeron  un ti­
p o  de “ ob rero  con scien te” , tabernario, 
inculto, insensible al m enor placer es­
piritual, gregario, grosero  en todas sus 
preferencias, que. a lo  mas. cu an do .se

asom aba al teatro, era para presencial 
aquellos “ dram on es’ ’ cu y o  fon d o  
constituían sensiblerías y truculencias 
fáciles, y  que cu an d o  d ecid ía  leer al 
go , se subscribía a las n ove la s  por en­
tregas que,, al m ism o tiem po que el te- 
ga lo  d e  un despertador o m ed ia  doce­
na d e  p latos, o frecían  a sus lectores 
n ovelas e historias d e  id én tico  tema }’ 
parecidos títu los: El ángel d e l arroyo- 
La m adre cruel, etcétera, etc., etc.

A q u e l “ ob rero  con scien te”  era inca* 
p az  d e  ordenar su v id a  en un propósi­
to ascendente. Su paraíso era la tabet- 
na, d e  p aredes sucias y  espeso ambíet' 
te ; od ia ba  el agua c o m o  m ed io  de hi­
giene elem ental, y  el ca m p o  y  el arta- 
y  la urbanidad y  la alegría. Y  tod o  3'J 
entusiasm o p or  la m úsica se satisfacía 
escu chando las “ m urgas”  callejeras o” 
las inauguraciones de los establecimici*' 
tos d e l barrio.

“ O b rero  consciente”  de  una tristeza 
infinita, que él m ism o ignoraba, 
d escon oc ía  lo  que era España, que ja'

del Fluvia y el C ardon er, casi todas 
las fábricas han log ra d o  alcanzar ei 
ritm o norm al de p rodu cción . Las fá ­
bricas de V ich . M allent y  T orrellas o - 
frecen la m ism a im presión.

H a h a b id o  algunas anorm alidades 
que se están subsanando en las fábri­
cas d e  gén eros d e  punto en la costa, 
co m o  las de M ataré, A ren ys d e  Mar, 
Calella, P ineda, M algrat y  Blanes.

La industria de te jid os  d e  las fábri­
cas d e  la provincia  de  T arragona, y 
las d e  las p ob lac ion es d e  Tarrasa y  Sa- 
bad ell sus rendim ientos han superado 
los norm ales.
IN T E R C A M B IO  C O N  J A P O N

M ad rid .— C o m o  resultado d e  las 
con versacion es m antenidas entre las 
representaciones de  los  G ob ie rn os  de  
España y  el Japón, han lleg a d o  am -

bo.s a una inteligencia sob re  el dess' 
rro llo  en lo  futuro de las relacione* 
com ercia les entre sus respectivos P®''
ses.

D esd e  el com ien zo  d e  la  guerra 
vil de  España, las exportacion es 
Japón  a nuestro país se hallaban caS' 
totalm ente paralizadas, y  a remedj®' 
esta situación así c o m o  atender los 
seos del Japón  de  adquirir producto* 
españoles, tiende el n u evo  régim en q̂  ̂
se im planta.

Se ha fija d o  que el J a p ón  compr®'^® 
en España sal industrial, potasa, 
curio, etcétera. Y  E spaña impor*®^® 
del Japón  d iversos p rod u ctos  qUiP*‘ 
eos, seda, a lcan for, m entol, etcétera-

T am bién  llegaron  a feliz término los
im portantes tratados com ercia les o® 
Suiza y  con  Inglaterra.
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P orque el N acionalism o contien e la 
vena de la m e jor  tradición  española, 
todas las declaraciones d e l Fuero del 
T ra b a jo— síntesis y  guía d e  política  
social”  nacional-sindicalista— tiene un 
entronque fácilm ente co m p ro b a b le  con  
lo m ejor de la tradición ju ríd ica  espa­
ñola. P or eso n o  ha surgido el F uero c o ­
mo una im itación  de norm as análogas 
aparecidas en Elstados d e  inspiración 
sem ejante a  la nuestra, cu an do todas 
respondan a las n ecesidades igualm en. 
te patentes en esta ép oca  d e  d escom ­
posición  de las form as capitalistas y li­
berales de  la  e con om ía  y  la p o lítica  y 
de tránsito a form as liberales d e  la e c o ­
nom ía y  la p o lítica  y  de tránsito a fo r ­
mas nuevas de organ ización  estatal y 
econ óm ico -socia l, que, b a jo  un signo 
de juventud  y  m odern id ad , actualizan 
los va lores perennes d e  la tradición, 
que es la m édu la  d e  cad a  p u eb lo .

El d erech o  al d eber del traba jo , tan 
enérgicam ente afirm ados p o r  nuestro 
Fuero, se encuentran prescritos en los 
antiguos textos ju ríd icos españoles, 
desde el F uero d e  L eón  hasta el O rd e ­
nam iento de  M enestrales e la b ora d o  en 
V allado lid  en 1 3 51 ; de  ese principio 
del d eber d e  trabajar p roced en  las 
norm as contra  los  holgazanes y  v a g a ­
bundos, que tutelan al traba jad or y 
castigan c o m o  delito  la haraganería. 
En la g loriosa  L egislación  d e  Indias —  
m onum ento ju r íd ico  que bastaría  por 
sí so lo  a justificar la presencia de  Es­
paña en el M u n d o—  este d eb er del 

* trabajo aparece, n o  sólo  en las leyes 
encam inadas a perseguir la o lgazane- 
ría (t ítu lo  IV  d e l L ib ro  V i l ;  “ D e  los 
vagabun dos y  gitanos” ) ,  sino en una 
serie d e  d isposiciones particulares en 
las que se p rescribe el traba jo  d e  los 
indios c o m o  m e d io  de  d ign ificación  in­

más había sentido curiosidad  bastan­
te que le incitase a traspasar, en unos 
kilóm etros, el térm ino m unicipal del 
pueblo  d e  su residencia. A q u e l obrero , 
era natural, n o  p o d ía  sentir el orgu llo  
de lo  español, e l am or p o r  su Patria, 
y p or  los  que, p o r  el hech o d e  ser es­
pañoles, eran sus herm anos.

En h on or a la verd ad , hay que r e ­
con ocer que la creación  d e  aquel tipo 
de proletario , avinagrado e insociable, 
ha s id o  una d e  las más sutiles intuicio ­
nes d e  los dirigentes sindicales de iz­
quierda. U na v e z  p rop a g a d o  y  genera­
lizado se consegu irá  fácilm ente elim i­
nar del ob rero  español m ed io  sus m e ­
jores con d ic ion es  raciales. Y , así, lo  
dem ás: o d io  p ro fu n d o  hacia t o d o  y  ha­
cia tod os , espíritu ren coroso  e h ip ócri­
ta, en fin, cuanto co m o  españoles no 
iba con  nuestra m anera de  ser, se d ió  
por añadidura.

Frente a t o d o  ese espíritu que aun 
perdura, para extirpar de  raíz toda 
esa cizaña que im pedía  florecer la au­
téntica person a lid ad  d e  nuestros obre- 
tos, ha surgido una institución, acerca 
de cuya im portancia  y  trascendencia 
y o  n o  sé si habrán m editado  los espa­
ñoles. Se trata d e  “ A legría  y  D escan ­
so , que se ha organ izado para a ten ­
der a la d irección  y  ed u cación  del o- 
brero en sus horas libres, p ro p o rc io ­
nándole m ed ios  d e  alegría y  d escanso: 
teatros, con ciertos, cines, deportes, ex ­
cursiones, cru ceros p or  los  m ares, visi­
tas a m useos, etc., etcétera. Este es 

am bicioso  program a d e  habrá de 
revolucionar, efectivam ente, la vida es­
pañola. V isitan d o  nuestras catedrales, 
^dm irando nuestros m useos, recorrien­
do nuestras ciu dades gloriosas, frente 

mar, los  bosques, las nevadas sie- 
tras y  los flo r id os  valles de España, el 
obrero  españ ol sentirá que su corazón  
se le ensancha d e  g o z o  y  orgu llo . Y  
íqué b ien !, en tonces h abrem os gana- 

la batalla  al “ ob rero  consciente” , 
tabernario y  anti-español.

d ividual y  p rosp erid ad  co lectiva . A sí, 
la L ey  20  del T ítu lo  I del L ib ro  V I in­
d ica  que “ es bien  que los ind ios recién 
con vertid os  se vayan a fic ion an do, por 
lo  m enos d esde  los 5 años d e  su reduc­
ción , a ganar jorn ales y  trabajar para 
é s to "  en la form a que especifica  la Ley 
siguiente: “ L os  ind ios que fuesen o f i ­
ciales se ocu p en  y  entiendan en sus o - 
ficios, y  los labradores en cultivar y  la­
brar la tierra, y  hacer sem enteras; y 
los que n o  se ocu p en  en ninguna d e  las 
labores susodichas, se podrán  aplicar 
al traba jo  en obras y  labores d e  las 
ciu dades y cam pos, y siendo necesario 
sean co m p e lid os  a no estar ociosos, 
pues tanto im porta su vida, salud > 
con servación ” . La L ey  2 del T ítu lo  X  
del m ism o L ibro , refiriéndose al buen 
tratam iento d e  que d eben  ser ob je to  
siem pre los  ind ios (a  lo  cual se dedica  
gran parte de  la legislación  — véase 
especialm ente t o d o  el L ibro  V I— . y 
para cuya e fectiv id ad  se creó  la Ins­
titución d e l “ P rotector de  in d ios ’ ) ,  
aclara que d e b e  ser de  form a que no 
d e jen  de servir y  ocuparse “ en to d o  
lo necesario, y  que tanto con v ien e  a 
ellos m ism os y  a su propia  con serva ­
c ión ’ ’ . Y  la L ey  I del T ítu lo  X l í  esta­
b lece  que “ los ind ios se lleven  y  sal­
gan a las plazas y  lugares p ú b licos  a- 
costu m brad os para ésto, d o n d e  con  
más co m o d id a d  suya pudiesen ir, sin 
ve ja ción  ni m olestia, m ás que ob lig a ­
d os a que vayan  a trabajar para q u e ... 
— los concierten  y  co ja n  allí p o r  días 
o  p or  sem anas. . . — ; y  d e  la misma 
form a sean com p e lid os  los españoles 
va ga b u n d os  y  ociosos , y  los m estizos, 
negros, m ulatos y  zam baigos libresv 
para que to d o s  trabajen  y  se ocupen  
en servicio  d e  la rep ú b lica ” .

P ero  si el traba jo  es de este m o d o  
im puesto c o m o  deber, n o  se o lv id a  su 
con d ic ión  d e  d erech o , inherente a la 
libertad  y  d ign id ad  hum ana, y  cuyo 
m antenim iento corresp on d e  al E stado. 
P or eso, la legislación  im perial india­
na vela , prim ero, p o r  la libertad  de 
los indios, y , concretam ente, p roh íbe 
reducirlos a servidum bre (A s í :  L ey  8 , 
T ítu lo  X , L ib ro  I: “ que los  ju eces  ecle ­
siásticos n o  con d en en  a los in d ios a 
que su servicio  se ven d a  p or  algunos 
años ” ; L eyes I y  U d e l T ítu lo  11 L ibro 
V I ; L eyes 12 y  14 d e l T ítu lo  IX , que 
establecen que lo s  indios -no tienen o - 
b ligación  de hacer casas, ed ific ios ni 
otra ob ra  a sus en com en d eros  y p roh í­
ben  a éstos y  a sus fam iliares, deudos, 
huéspedes y  criad os entrar a residir en 
los p u eb los  de sus encom iendas, por- 

. que resulta de  ello “ que los naturales 
son fatigados co n  servicios personales, 
a que sin causa ni razón los ob ligan  ; 
y  to d o  el T ítu lo , que versa sob re  el 
servicio personal d e  los  in d ios ) ; y  c o n ­
tiene. adem ás, una serie d e  d isposi­
c ion es que garantizan la libertad y  el 
d erech o  al trabajo . A s í: la L ey  21 del 
T ítu lo  I del L ib ro  V  establece que el 
d eb er d e  trabajar d e  los in d ios se ha 
d e  hacer y  efectuar p o r  m ano d e  nues­
tras justicias, y  m an dam os que los es­
pañ oles n o  los  puedan  aprem iar a ello, 
aunque sean in d ios d e  sus en com ien ­
d as” . La L ey  12 del T ítu lo  X  prescri­
b e  que los  ind ios n o  serán ob lig a d os  a 
hacer barreras ni lim piar las calles sin 
p aga : la L ey  14 del m ism o T ítu lo  
p roh íbe  que las indias sean encerradas 
para que hilen y  tejan lo  que han de 
tributar sus m aridos ; la L ey  16 esta­
b le ce  que 'en las ocasion es forzosas e 
inexcusables se han d e  ocu p ar los  in­
d ios de  form a que en aquel tiem po no 
puedan faltar a sus sem enteras ; la I, 
ya  citada, del T ítu lo  XII, que prescri­
b e  el d eber general d e  trabajo , perm i­
te, n o  obstante, que los  ind ios vayan 
con  quien quisieren y  p or  el tiem po 
que les pareciere, sin que nadie los 
pueda  lleyar ni detener contra  su v o ­
luntad” ; la siguiente p roh íb e  que los 
indios labradores u o ficia les sean apre-

 ̂ ‘No podrán tampoco arrebatarnos nunca el convencí- 
I  miento absoluto de que lucháis, no por defender posiciones 
I  ventajosas ni privilegios, ni por aferraros en justicias secu- 
I' lares, ni defender sistemas económicos caducos, ni para di- 
f  vidir a España en castas de conquistadores y conquistados, 
% ni mucho menos para que vuelvan a gobernar los caciques 
f> y politicastros, los que no creían en la Falange cuando sus 
% hombres ya caían abatidos por las balas en las calles de nues- 
I  tras ciudades” .
I ' Raimundo Fernandez Cuesta.

. ¿

m iados o  que se alquilen p or  jorn a l; la 1 
4  del m ism o T ítu lo  p roh íb e  que reci­
ban v e ja c ión  los ind ios si de  su v o ­
luntad n o  acudieren a las obras; y la 
L ey  9 del T ítu lo  X III p rotege  la liber­
tad o voluntariedad  del trabajo de  m u­
jeres y  niños.

La jo rn a d a  y  el salario, que tam bién 
nuestro Fuero d e l T ra b a jo  tom a b a jo  
su p rotección  (D ecla racion es  II y  III), 
fueron o b je to  de regulación  en Espa­
ña d esde  el Fuero leon és de 1020 , y. 
p o r  lo  m enos, d esd e  el C on cilio  de  C o - 
yanza de 1080 , el descanso dom inical. 
En la L egislación  de  Indias, cu yo  ca ­
tó lico  sentido hum ano y  de justicia so ­
cial in voca  co n  razón el Fuero, el sala­
rio. la jorn ad a  y las con d icion es  de tra­
b a jo  son o b je to  d e  humanitaria regla­
m entación . A llí, la ob ligación  de  p a ­
gar un salario justo aparece expresada 
co n  los v ig orosos  acentos de la L ey  
10 del T ítu lo  V II del L ib ro  V I, en la j
qu e  se d ice : “ ocu p an  ordinariam ente 
los caciques a los ind ios d e  sus pu eb los 
en chacras, estancias y  otras gran je­
rias, y  los  m olestan  y  aprem ian, sin 
pagarles su tra b a jo ; y para que sean 
b ien  y  enteram ente satisfechos d e  sus 
jornales, con v en d ría  ordenar que los 
m itayos d e  que tuviesen necesidad  los  
caciques para  cultivar la tierra y  lo  
dem ás necesario, se pagasen delante 
d e  los doctrineros, con  que cesarían 
los m uchos agravios que reciben  *y la 
com ún  n ecesidad  y  p ob reza  en que 
m u ch os ind ios aquí v iven  p o r  esta cau­
sa” ; p or  lo  que se ord en e a los  v irre­
yes y  audiencias “ que con  m ucho cui­
d a d o  d ispongan , p rovean  y  den  las ór. 
denes m ás con ven ien tes para que los 
indios sean p ag a d os  y  no les falte c o ­
sa alguna del p rec io  d e  sus jornales y  
n o  intervenga engaño o  fra u d e". La 
L ey  3 del T ítu lo  X II determ ina que a 
los ind ios se pague el tiem po que tra­
bajasen , m ás la ida y  la vuelta, hasta 
llegar a sus casas, com p u ta n d o  ima dis­
tancia m áxim a de d iez leguas por día. 
La L ey  3 d e l T ítu lo  X V  prescribe que 
los jorn ales en las m inas sean ‘ c o m p e ­
tentes y  p ro p o rc io n a d o s  al traba jo  de  
los ind ios y  a las otras circunstancias 
que constituyen el justo va lor d e  las 
cosas, y  págueseles el cam ino de ida y 
vuelta a razón  d e  c in co  leguas d ia ­
rias ” ; y  n o  sea obstácu lo  el que por 
esta causa se m inore la ganancia de 
los  m ineros, dueños d e  chacras, gana­
d os y  la b ores” ; m ás si la paga del 
cam in o y  subida d e l jorn al subiese 
tanto el p rec io  qu e resulte en ruina de 
las minas, chacras y  ganados, a lo  m e­
nos se hará en esta parte a los  p obres 
y  m iserables in d ios la equivalencia y 
p aga  qu e d en tro  d e  estos lím ites se 
tuviere p or  practicab le ’ . La L ey  3 del 
T ítu lo  X ÍH  aclara que si los ind ios n o  
se m oderasen  en el p rec io  d e  sus jo r ­
nales, los tasen las justicias con form e  
a lo s  tiem pos, horas, carestía y  traba­
jo ,  de  form a que los  indios, minas, 
granjerias y  haciendas n o  reciban  a- 
g rav io” . T a m bién  p rotegen  el salario, 
entre otras, las L eyes 7, T ítu lo  X , L i­
b ro  I; 3, T ítu lo  X I, L ib ro  111; 21 y  22 
d e l T ítu lo  X V I  del m ism o L ib ro ; 2, 
12, I 3 y  i 6 , T ítu lo ’ X , L ib ro  V I, y  4 y 
4 0  del T ítu lo  X II  del m ism o libro.

El jornal, a más d e  ser justo, había 
d e  ser en m etá lico , p roh ib ién d ose  el 
después lla m a d o  tnick-system (L e y  7, 
T ítu lo  X l l i .  L ib ro  V I ;  y  la 4 T ítu lo  
X I I )  y  sem anal o  diario, a voluntad  
d e l ob rero , y  siem pre p a g a d o  en p ro -

pía m ano (L e y  l , T ítu lo  X , L ibro  V I ; 
40  del T ítu lo  -KÍI; 9 del T ítu lo  X V ) .

La jo rn a d a  n o  d eb ía  ser excesiva ; 
se establecería  la  d e  o ch o  horas en los 
trabajos m ilitares, y  la de  los  ind ios 
n o  d eb ía  ser nunca m ayor “ d e  lo  que 
perm ite su com p lex ión  y  su jeto”  (L e y  
I, T ítu lo  X , L ib ro  I V ) ,  y  la de los in­
d ios de Filipinas d eb ía  ser fijad a  p or  
el g ob ern a d or  “ a ten d ien do a las p oca s  
fuerzas y  débil com p lex ión  d e  su na­
turaleza”  (L e y  40 , T ítu lo  XII, L ibro  
V I ) .  El descanso d om in ica l aparece 
prescrito p or  las L eyes 1 7, T ítu lo  I L i­
b ro  1, y  2 1, T ítu lo  X III, L ib ro  V I.

Se establece el d erech o  d e  los  in­
d ios a ser in d em n izad os d e  los dañ os 
e intereses causados a los  m ism os por 
los  en com en d eros, su fam ilia y  sus d eu ­
d os  (L e y  16, T ítu lo  IX , L ib ro  V I ) ,  y  
se encarga a las justicias “ la buena y 
cu idadosa  cura d e  los  in d ios  en ferm os 
que adoleciesen  en ocu p a ción  d e  las 
labores d e  traba jo , ora  sean de mita, 
o  repartim iento, o  voluntarios, d e  fo r ­
m a que tengan el s o co rro  d e  m edicinas 
y  regalo necesario”  (L e y  21 , T ítu lo  
XIII, L ib ro  V I ) ;  al in d io  en ferm o se 
le  re con oce , adem ás, el d erech o  d e  sa­
lir d e  casa d e  su am o a curarse, y 
e l am o sea co m p e lid o  a e llo  y  a que 
le  pague lo  que le  d eb iere  y  n o  sea o - 
b lig a d o  el ind io  después d e  sano a 
cum plir el con c ie rto ”  (L e y  23 , T ítu lo  
X II I ) .

M uchas m ás d isposiciones p od rían  
recordarse, fa vora b les  tod a s  a las c o n ­
d icion es d e  v id a  y  traba jo  d e  los  in­
d ios ; así las que p roh íb en  cargar a 
los  m enores d e  18 anos y  a los  dem ás, 
en los casos perm itidos, co n  un m áxi­
m o  de  d iez arrobas (L e y e s  1 4 y  1 5 del 
T ítu lo  X II, L ib ro  i, sobre  proh ib ición  
d e  llevar a cuestas los d iezm os, “ aun­
que digan que lo  quieren hacer de  su 
volu n tad ”  ) ; las relativas a trabajos de 
m ujeres y  n iñ os; las especia lm ente d e ­
d icadas a los  m ineros; las que regu ­
lan el traba jo  “ en viñas, olivares, in­
genios, tam bos, carreterías, y  gana­
d os  ” y  destaquem os, p o r  su p ro fu n d o  
sentido hum anitario en m ateria de tra­
b a jo  en industrias peligrosas, la L ey  3 
del T ítu lo  X IV , L ib ro  V I  que p roh ibe  
el trabajo , “ incluso vo lu n tario” , en el 
añil, “ p orqu e  deseam os el b ien  y  c o n ­
servación  d e  los ind ios m ás que el a- 
p rovech am ien to  que p u ed e  resultar de 
su trabajo , m ayorm en te d o n d e  inter­
viene m anifiesto p e lig ro  y  riesgo de 
sus v idas” .

O tras instituciones recog id a s  en el 
F uero d e l T ra b a jo  tienen igualm ente 
hon dísim a raigam bre tradicional. El 
huerto fam iliar (V ,  4 )  es d e  origen  
m e d ie v a l; el d e l patrim on io  fam iliar 
(X II . 3 )  se encuentra en los  “ resguar­
d os  sagrarios”  de  la L egislación  in d ia ­
na ( “ ord en am os, d ice  tal atención  que 
a los in d ios se les d e je  co n  sobra  todas 
las que Ies perteneciesen , así en parti­
cular c o m o  d e  com u n id ad , y  las aguas; 
y  las tierras en que hubieren  h ech o  a- 
cequias u o tro  cualquier b en e fic io  con  
que p o r  su industria personal se hu­
bieren fertilizado, se les reserven en 
prim er lugar, y  p or  ningún caso n o  se 
les puedan  v en d er  ni enajenar ) ;  y  
entre los arrendam ientos a largo p la ­
z o  (F u ero  V . 6 )  en lo s  con tratos m e­
d ievales ad  tertiam  generationem . La 
p rotección  a lo s  traba jad ores d e l mar 
continúa las tradiciones m arineras d e  
las h erm an dades m editerráneas; la ju ­
risdicción  del traba jo  tiene anteceden -
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^tfós'y Flautáé
Titina y  Titín, d os  enam orados bien 

acaram elados, están en el ja rd ín  d e  la 
casa de  ella. El ha lleg a d o  allí furti­
vam ente, sa ltando la verja.

___Si v iene tu papá, ¿q u é  hacem os?
pregunta él.

___P ues mira, c o m o  papá es tan cor
to  d e  vista, lo  m e jo r  será que te pre­
sente c o m o  si fueses m i am iga Q ueta  
Y  y o , m ientras tanto, ahueco el ala.

___M ejor  será que inventes otra cosa.
El o tro  d ía  m e presentastes c o m o  tu 
am iga Fina, y  apenas nos dejastes so ­
los  em p ecé  a pasar unos apuros fe ­
nom enales. ;H a y  que ver c ó m o  se p r o ­
pasa el con fian zu d o  d e  tu papasito del 
alm a!

* 4: #

B ueno, ya sabes, lector, que a nues­
tros am igos los japas les d ieron  para 
ir pasan do. N o  q u ed ó  una chingana m 
un ca fetín  sanos. T o d o  p or  una bola . 
Q u e  si la quinta colum na. Q u e si en 
la Escuela Japonesa habían d escu b ier­
to  3 0 0 ,0 0 0  fusiles. Q u e si la tienda 
de  Suetom i habían  en con trad o 5 0 .0 0 0  
am etralladoras. Q u e si d o n d e  Simuva 
había  un m illón  de cartuchos. Q u e  s’ 
en la hacienda  de H uaral había a ero ­
p lanos d e  b o m b a rd e o  d isfrazados de  
tractores. Q u e  si en la laguna de  B oza 
h ab ía  escon d id os  cin co  buques de gue­
rra. Q u e si en la de H uacachina había 
una escuadrilla de subm arinos. Q u e  si 
en el R ío  R im ac h ab ía  torp ederos ves 
tid os  d e  cam arones.

A  un am igo  que m e con taba  todas 
estas sandeces, le preguntaba y o :  ¿ p e ­

ro en qué frente enferm iza pueden  ca 
ber cosas tan absurdas?
' ___¡N o  se crea ! M e aseguró m uy for
mal el susodicho am igo. Mire, a mí 
m e lo  ha d ich o  una persona que lo  ha 
visto, y d ice  que p o r  esto se descubrió  
todo .

___¿P o r  qu é? pregunto.
— Casi nada. Este am igo m ío  se a- 

ce rcó  a un ja p on és  a preguntarle la 
hora. El m aca co  tiró de la cadena, y., 
¡pásm ese! en lugar de re lo j, tenía... 
tenía... ¡un  a cora za d o  de b o ls illo !

* * *
C osas de la guerra:
A  un sosp ech oso  lo  llevan a la co - 

misaría, y el com isario  le pregunta:
—  ¿Q u é  nacion alidad  tiene U d ?
— N o sé, señor com isario.
—  ¿S e  está U d. "burlando, o  anda 

buscan do una paliza?
N o, señor com isario . Es que cu an do 

nací era austríaco; lu ego , durante 
veinte años fui p o la co . Y  ahora, co m o  
no m e han d e ja d o  leer “ El C o m e rc io ”  
de  esta m añana, n o  sé si soy  alem án o 
ruso.

* » *
En casa de unos “ nouveaux riches”  

llam an al electricista, y cu an do éste 
com ienza  su trabajo  la dueña d ice a 
la d o n c e lla :

— C og e  estas alhajas y llévalas al 
armario.

E ntonces, el electricista, que lo  h.i 
o íd o , saca del bo ls illo  el re lo j y la ca ­
dena, y d ice  a su apren diz :

— ;N iñ o , llévate esto al taller, que 
esta casa n o  p arece  m uy segura!

D os puntos ííe vista soBre ía paz;
E í norteamericano y  et español

A l m isnio tiem po que la guerra ex ­
perim enta en E uropa un largo m aras­
m o  cu y o  !fin n o  p u ed e  coleg irse  a que 
distancia se hallaba de  nosotros. Ñor 
te A m érica  desen caden a  una enérgica 
afen'siva en fa v or  de la paz. D o s  h e­
ch os  esenciales han caracterizado esta 
actitud d e ! Presidente R o o se v e lt : Una 
aprox im ación  a la p o lítica  apacigua­
d ora  del V atican o  m ediante el en v ío  
d e  un representante cerca  d e  la Santa 
S ed e  — M yron  T a y lor—  y  las gestio ­
nes, aparentem ente só lo  de carácter

tes en los  organism os qu e m arcan un 
tránsito d e  com p eten cia  del M unicip io 
a la institución grem ia l; las D eclara ­
c ion es sobre  el créd ito , en el régim en 
d e l créd ito  personal y  en la lucha c o n ­
tra la usura, tan intensa en la E dad  
M edia . L os  seguros sociales tieneir el 
p reced en te  d e  las C ajas de  C om u n i­
d a d  d e  la L egislación  de Indias, que 
fueron  la base de los  regím enes d e  p re ­
v isión  general ob liga toria  de los se­
guros sociales, cu ya  gestión  econ óm ica  
corría  a ca rgo  d e  los oficia les reales, 
c o m o  la H acienda  del E stado, porque, 
a título d e  H acien d a  privilegiada, las 
C ajas de  C om u n id ad  están en pie de 
igualdad  ju ríd ica  co n  la del E stado, y 
cu yos  fo n d o s  se destinaban, en b en e ­
fic io  com ún  d e  lo s  indígenas, para el 
sosten de  los hospitales, b ienes d e  p o ­
bres, o sea, auxilio a las viudas, huér­
fanos, en ferm os e in vá lid os ; gastos de 
las m isiones, co leg io s  y  dem ás elem en­
tos para la con v ers ión ; sostenim iento 
d e  sem inarios y  co leg ios  para h ijos de 
caciques, etc. E incluso la subord ina­
ción  de  los intereses particulares a los 
d e  la p rod u cción , y  los de ésta a los 
intereses suprem os nacionales (V l l l ,  2 ; 
X I, 1, 2, 3 ) ,  fué puesta en v igor, c o ­
m o  ha re cord a d o  B eneyto Pérez, por 
los  R eyes C atólicos, en el con flic to  en­
tre la ganadería  y  la agricultura, en la 
industria lanera y  en otros diversos 
p rob lem as que tuvieron que resolver 
los  cread ores de  nuestra unidad p o lí­
tica-

in form ativo, que realizó el represen­
tante del Presidente am ericano Sum - 
m er W elles  cerca  d e  los  G ob iern os  de 
los países m ás d irectam ente interesa­
d os en el con flic to  europeo.

Esta actitud tendente a conseguir 
para E uropa un renacim iento d e  la 
paz ha de  ser forzosam en te  con tem ­
p lada  con  sim patía especialm ente por 
la gran m asa del p ú b lico  que atiende 
preferentem ente al a sp ecto  más super­
ficial de  los sucesos. Sin em bargo , n o  
será inútil tratar de  ahondar un p o c o  
en las intenciones que puedan llevar a 
N orte A m érica  a em pren der estas ges­
tiones de que ahora nos ocupam os.

El con flic to  que existe ahora  en Eu­
ropa  d eb e  ser con s id erad o  especia l­
m ente co m o  una especie  d e  lucha de  
clases trasportada al p lan o internacio­
nal.. En defin itiva se hallan situados 
frente a frente los  p obres y  los ricos. 
L os E stados cu yos recursos só lo  Ies 
consienten una v id a  d ifíc il y  precaria 
y  aquellos otros su p erd otad os en los 
qu e existe una ev iden te  d esp rop orc ión  
entre el núm ero d e  habitantes y  sus 
necesidades de  un la d o  y  su exten ­
sión territorial y abundancia  de  p r o ­
ductos especia lm ente naturales. Está 
tam bién frente a frente el v ie jo  im pe­
rialism o basado esencialm ente en c o n ­
cep tos  e con óm icos  y  el nu evo sentido 
de la m agnitud p o lítica  asentado prin­
cipalm ente sobre  co n ce p to s  espiritua­
les.

A  esta clara situación en que los 
contendientes se encuentran quiere v e ­
nir a pon er rem ed io  la gestión  n orte­
am ericana. Pero n o  d eb em os  olv idar 

d e  los im perialism os en pugna,que
N orte A m érica  p ertenece precisam ente 
al tipo que es com ú n  tam bién a las 
d em ocracias británica y  francesa. N o 
d e jem os  de  recordar ta m p oco  que la 
intervención  am ericana en la guerra de 
1 9 14 -1 8  sirvió preferentem ente para 
que los E stados U n idos consolidasen  
ese imperialismo- co n  la crea ción  d e  un 
dom in io  financiero que abarcaba  gran 
parte del m undo. Si se rnira con  aten­
c ión  la historia de  N orte  A m érica  d es­
de m ed iad os del siglo pasado, con cre -

u se

ELECTRICA
..amente d esd e  la guerra con  M éjico , 
que le p ro p o rc io n ó  inm ensos territo­
rios, resulta lóg ica  la sospecha  de  que 
la intervención  del Presidente R o o s e ­
velt en favor  d e  la paz n o  está pura­
m ente anim ada p or  sentim ientos filan­
tróp icos. N orte  A m érica  desea pre­
ferentem ente d os cosa s: hacer n egocio  
en to d o  el m undo, cosa  que exige la 
d im ensión  en orm e de  su p rodu cción , 
y que se le d e jen  las m anos lo  más 
libres p osib les en determ in ados se c to ­
res y  especialm ente en la A m érica  no 
an g lo-sa jon a . T o d o  esto p u ede  ir más 
o  m enos b ien  envuelto  en actitudes fi­
lantrópicas y humanitarias tan gratas 
al protestan tism o; p ero  hay que tem er 
qu e en defin itiva  si la gestión  am eri­
cana llegase a tener éxito, trajese c o ­
m o  consecuencia  un debilitam iento de 
las potencias occiden ta les im perialistas 
p ero  n o  en b en e fic io  de las que se en­
cuentran necesitadas de tierras y  de 
prim eras m aterias sino de la gran R e ­
pública  norteam ericana.

Frente a este con cep to  de la paz eu­
rop ea  España tiene el suyo que es c o m ­
p etid o  p or  o tros  m uchos países neu­
trales que sienten angustiadam ente lo  
d ecisivo  y p e lig roso  d e  los d ías que v i­
v im os para el porven ir de  nuestro C o n ­
tinente. N osotros aplicam os a las re­
laciones de las potencias europeas el 
libre  ju eg o  d e  la concurrencia  interna­
cion al un criterio puram ente nacional- 
sindicalista pjres nuestra doctrina por 
ser com p leta  y total p u ede  abarcar y 
abarca to d o s  los aspectos d e  la v ida  
p ú blica  y  privada. T ra d u cien d o  el 
pensam iento español a una fórm ula 
simplista y  esquem ática d irem os que 
nuestro d eseo  es que prevalga  en el 
m u n do una d o b le  tendencia : d e  un la­
d o  un reparto m ás justo y  equitativo 
de  las riquezas m undiales que perm i­
ta term inar co n  p roced im ien tos  de  ex ­
cep ción  que convierten  inoperantes in­
cluso en perjud icia les to d o s  los  p r o ­
gresos de la ciencia  aplicada y del d e ­
sarrollo e con óm ico . D e otro , una d e ­
fensa encarn izada del patrim onio cu l­

tural eu rop eo  que constituye p o r  ziho- 
ra la única reserva espiritual de  nues­
tro tiem po y  que si desapareciese no 
p od ría  en la actualidad ser reem pla­
za d o  m ás que p or  la fría barbarie 
m oscovita .

U n reajuste e con óm ico  del m undo, 
a base d e  que él, co m o  en el cuadro 
más red u cid o  de  la v id a  p o lítica  in­
terna d e l Estado, el rico sea m en os ri­
c o  a fin d e  que el p ob re  lo  sea tam­
bién  un p o c o  m enos. U na lucha cons­
tante y  sostenida para im pedir que si 
espíritu cristiano y  civ ilizador d e  O cci­
dente se vea  d esb ord a d o , especialm en­
te d o n d e  m ayor es el peligro , en Eu­
ropa, p or  la actitud negativa del b o l­
chevism o.

Nuestras ideas sobre esta cuestión 
distan bastante de  las norteamericana^ 
co m o  p u ed e  verse. D eseam os fervien­
tem ente la paz para E uropa, es posible 
que se llegase a ella p or  m ed io  de  las 
gestiones de  N orte A m érica . Pero si 
n o  se tenían en cuenta estos postula­
d os verd ad eros  y  justos que hem os se­
ña lado, nada se habrá gan ado y  sólo 
habrem os salido de un con flicto  para 
prepararnos a su reprodu cción .

Podemos Ba6far

D esd e  el año 1 9 I 4 al I 9  1 8 , la  sa
vación  d e  la C ivilización  costó  a 
H um anidad  12 m illones de m uertos, 
crec id o  p a g o  en el que A lem ania J 
Francia, fueron los m ás altos con tr ib u  
yentes. Era co m o  si un ro c ío  de 
gre se hubiera abatido sobre los vei- 
des bosqu es de  Prusia y las dulces H» 
nuras francesas, y  esos regatos de a 
gua qu e discurren en las cercanías o 
los p u eb los  entre álam os y pirámide*’ 
de  p a ja  y  heno, hubieran h ech o su cur­
so d e  las lágrim as de  los que se 0 ’̂  ̂
daban  sin com batir.

Y  aún no habían p asado 21 año® 
d esde  aquel 1 1 d e  n ov iem bre  asoiu 
b roso  e increíb le  en que se em pezó ®
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En ocBo meses, España será incíepencíícnte 
en materia cíe carburantes

)
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EL P R O D U C T O  S IN T E T IC O  Q U E  
SU ST IT U IR A , C O N  V E N T A J A , A l .  

P E T R O L E O , SE F A B R IC A R A  EN 
C A N T ID A D  P A R A  P E R M IT IR  
E X P O R T A R  M IL  T O N E L A D A S  

D IA R IA S

El autor d e  la fórm ula , n a cid o  en 
A ustria, am a entrañablem ente a 

España y por ella sufrió prisión  y 
nrartirio a m anos d e  la H O R D A

M adrid .— D entro de  o ch o  m eses 
habrá log ra d o  España su autarquía en 
materia d e  carburantes, co n  la term i­
nación de las obras de la fábrica  del 
carburante nacional. T res m illones de 
litros d iarios será la p rod u cc ión  d e  la 
fábrica. España só lo  consum e un m i­
llón de litros al día.

El n u evo  carburante, sintético p ro ­
porcionará al E stado una econ om ía  de 
150 m illones en divisas y  tendrá un 
precio d e  costo , en fábrica, igual al de 
la gasolina corriente en el m ercad o  in­
ternacional.

A l lad o  de  la fábrica  se construirá 
una co lon ia  d e  casas baratas para los 
obreros.

El prim er síntom a de lo  que h oy  es 
nuestro carburante nacional apareció 
en 1918 . El inventor, entonces oficia l 
de A rtillería  del e jército  austríaco, h a ­
cia experim etos qu ím icos en un L a b o  
ratorio, cu an do, p or  im prudencia  de 
uno de sus subord inados, se le in fla­
m ó una m ezcla  al con ta cto  del fuego 
de un cigarro, h ech o  que le  extrañó 
por tener la m ezcla  una gran cantidad 
de agua. L os  p rim eros experim entos 
de aquella m ezcla  en la que entraba 
el agua en una p ro p o rc ió n  d e  un 50 
por 100 , se efectuaron  en M adrid  en 
una fábrica  que se perm itió al in v en ­
tor m ontar el V illaverd e , L os  resulta­
dos fueron  satisfactorios y  algunos ca- 
m iones d e  p esca d o  que hacen  el tra­
yecto  del norte de España a M adrid  
funcionaron unos seis m eses co n  aquel 
carburante.

inventor renueva sus patentes, p e r fe c ­
cion a  su descubrim iento y  b o y  es una 
realidad  la fábrica de carburante n a ­
cional “ F. I. L. E. K. y  C om p añ ía ” .

En la fábrica  de carburantes sinté­
tico  se em plean m aterias sencillas y 
abundantes en España. Entran en su 
com p osic ión  un 75 p o r  ciento d e  agua 
destilada o  filtrada, un 2 0  p or  ciento 
de  ju g os  y  ferm entos d e  plantas y  un 
5  por ciento d e  otros elem entos cuya 
d ivu lgación  se reserva. Es superior a 
los p etró leos  naturales y  tiene 1 1 ,500 
ca lorías c o m o  m ín im o. A u m en tan d o  
sus calorías se logra  un carburante es­
pecial para aviación . V aría  su densi­
d ad  de  0 ,2 5 0  hasta 0 ,7 5 0 . P or su con
ten ido d e  grasas, beneficia  grandem en­
te la lubrificación  del m otor. A u n q u i 
entra el agua en una p ro p o rc ió n  tan 
elevada, n o  d e ja  ningún residuo d s  
ella, n o  engrasa las bu jías y  d e ja  lim ­
písim os los e lectrod os. Facilita el a- 
rranque en frío  y una m ayor acelera ­
ción  en lo  m otores d e  explosión . E s­
pecia lm ente cuesta arriba, se p u ede  a- 
preciar en los au tom óviles m ayor fa ­
cilidad  y  regularidad del m otor.

La fórm ula para la ob ten ción  del 
carburante está legalm ente depositada, 
de  m o d o  que, en caso  d e  accidente al 
inventor, queda garantizada la p r o d u c ­
ción.

A ctua lm ente se realiza la tasación 
de  los terrenos en los térm inos m uni­
cipales d e  Coslacla y  San Fernando, 
cuya exp rop iación  fo rzosa  ha sido d e ­
cretada. En un p lazo  d e  c in co  m eses 

, estará term inada la fábrica , pues en el 
“ B oletín  O fic ia l”  se ha p u b lica d o  un»a 
ord en  en que se declaran  urgentes las 
obras. Se espera que n o  pase de  n o ­
venta  días el p lazo  que transcurra en ­
tre la  co lo ca c ió n  de  la prim era p iedra 
y  la term inación.

En la co lon ia  de v iv ien das para 300 
obreros, que se construirá junto a la 
fábrica , cad a  fam ilia tendrá su casa 
con  to d o s  los  adelantos, y  m edrante el 

i p a g o  d e  cincuenta pesetas m ensuales, 
Pero el E stado d em ocrá tico , con  su | farniÜa entrará en posesión  del in­

secuela de intereses creados, intervino. I tiem po, con
Una com p añ ía  de  guardias de  A sa lto  j disciplina y  buen com p ortam ien to . La
se ''pi’csen tó  en la fábrica , p orqu e  el 
inventor estaba acusado -d e  fabricar 
bem bas.

A ca b a d a  la guerra de liberación , el

21 años
e a so n r 
ntipezó a

vivir en paz, sin com pren derla , cu a n ­
do la C iv ilización  exige, para su sal­
vación. otro, sacrificio  p arecid o . ¿N o  
es esto d em asiad o? Sería quizá cosa  
de pensar si n o  es con ven ien te  que es­
ta sangrienta C ivilización  se p ierda ya  
definitivam ente, para qu e la nueva no»- 
traiga la p az  qu e el m u n do busca  des­
cae hace tantos siglos.

N o se d íga  que n osotros no tene- 
nios v o z  para hablar d e  esto p or  h a ­
ber m anten ido tres años d e  guerra. 
Más alta, m ás sonora  y  m ás cargada 
de razón que nadie, p orqu e  pu eb los 
que h o y  se han ech ad o  sobre  sus h om - 
l^ros la m agn ífica  tarea de salvar la 
C ivilización, hubieran entonces c o n ­
tem plado im pasibles c ó m o  en España 
naufragaba y  se perdía . P orqu e aquí 
hubo m ás afán d iv ino que hum ano, y 
la C ivilización  se salvó en segun do tér- 
nnno c o m o  una cosa  accesoria. El re- 
queté y  el falangista que apenas sa ­
bían leer y  escribir y  saltaban el para­
peto santiguándose, n o  tenían, quizá, 
nna d cc ta  con cep c ión  de la H u m an i­
dad ni d e  la C ivilización , pero les 
llenaba el alm a la idea d e  la Cruz, se 
calvaba la C iviización , es cierto , pero  
antes la Fe.

H em os s id o  m á s , cru zad os que na­
p e .  C ru zad os para una em presa d o - 
lorosa, larga y  sangrienta y  que ni si­
quiera en punto a m ateriales c o m p e n ­
saciones nos o frecía  ricos b otin es a 
conquistar y  divertidas C onstantino- 
Plas en el cam ino, y  más h icim os aquí 
Por la Fe q u e 'G o d o fr e d o  de B ouillon  
'̂ n Jerusalén.

co lon ia  tendrá su iglesia y  su grupo 
de escuelas.

Un m ínim o de tres m illones de li­
tros d iarios producirá  la fábrica , con  
lo  que hay una perspectiva  d e  e x p o r ­
tación  con  un incalcu lable b en e fic io  
para nuestra econ om ía . En ella habrá 
Un p abellón  destinado a destilería, d e ­
pósito  subterráneó y  surtidores para la 
carretera y  los  m uelles d e  la estación 
del ferrocarril.

T o d o  esto a ca torce  k ilóm etros de 
M adrid , le jos  de] litoral, c o n  e x p o s i­
ción  m ínim a a una agresión, en caso 
de beligerancia.

La p rod u cción  de  la  fábrica  la d e ­
term inará el E stado y  se p on d rá  a d is­
p osición  d e  la “ C a m p sa ", que c o m ­
prará la cantidad  que interese al Es­
tado  español, a un p rec io  p o r  lo  m e­
nos igual al que en el m ercad o  inter­
nacional obtengan  los p rod u ctos  sim i­
lares, según una d isposición  legal.

El inventor del carburante n a cio ­
nal, d on  A lb erto  E ider v on  Filek, aus­
tríaco  d e  nacim iento, es español de  c o ­
razón y  ha su frido m artirio y  persecu ­
c ión  de las checas y  cárceles d e l M a­
drid  ro jo . T ien e  ahora 50  años. L legó  
a España en m arzo d e  1931 . E l 10 de 
agosto  d e  1936 es d eten ido  en M adrid , 
acusado de auxilio a  la rebelión . H as­
ta el 10 d e  m arzo de 1939 , en que lo ­
gra salir d e  la prisión d e  D uque de 
Sexto , durante la su b levación  com unis­
ta recorre  las cárceles y  checas d e  F o ­
m ento, Porlier, V entas y  C árcel M o ­
d e lo . C o n o c id o s  son de to d o s  los  ex 
cautivos d e  estas prisiones los ‘ "gol­
p es ’ y  contestaciones de v o ii  Filek, 
c o n o c id o  p o r  “ O tto ” , a los  m ilicianos, 
y sus fam osas discusiones con  R am os, 
el je fe  p o lít ico  d e  Porlier, y  co n  M a­
riano El Balas” , a lo s  que saludaba 
b ra zo  en a lto  y  d ecía  que "m á s fascis­
ta que M ussolini” . U n día h u bo  una

SE IN AU G U R A L A  EXPOSICION  
N ACIONAL DE BELLAS ARTES EN 

SE V IL L A
C on  un con cu rso  de  2 1 7 artistas v 

un total d e  531 obras entre pinturas y 
esculturas, ha sido  inaugurada con  grau 
so lem n idad  en Sevilla  la E xposición  
N acional de  Bellas A rtes ,'in sta lad a  en 
el p abellón  R enacim iento de la Plaza 
A m érica . U na sola d e  las salas está d e ­
d icada  exclusivam ente al p intor se v i­
llano G on za lo  B ilb a o ; en ella se en­
cuentra el cé leb re  cuadro d e  las c iga ­
rreras. Entre otros  artistas ilustres f' 
guran M anuel B ened ito, Cruz H errera, 
Boanisas, A la d ren , C am io, G on zá lez  
Santos, G rosso  C aballero , H erm oso , 
P érez C om en d a d or . V á¿q u ez  D íaz, 
Z u loaga , V ila  Arrufat y Sánchez C id. 
CINCUENTA MISIONEROS ESPA 

ÑOLES CONDECORADOS
P or voluntad  del C audillo  han sido 

con d e co ra d o s  co n  Cruces de la O rden  
de Isabel la C atólica , P laca» de  C o m e n ­
dadores, y  E ncom iendas de  la m ism a 
O rden , cincuenta M isioneros españoles 
que hace ya m uchos años d ed ican  su 
v id a  a la d ifusión  d e  la fé, y al engran­
decim iento d e  España en las M isiones 
d e  A fr ica  y  A m érica , A sia  y  O ceanía , 
y  arrastrando tod a  clase d e  p en alida ­
des con  la fé puesta en D ios llevan  la 
R elig ión  y  la lengua española  allí d o n ­
de so lo  ellos pueden  llegar.

ESTILO FALAN G ISTA DE NUES­
TR AS MISIONES DIPLOMATICAS.

C on  el estilo sobrio  y  austero, n or­
m a d e  nuestro m o d o  de ser falangista, 
se ce leb ró  en la L egación  d e  España 
en R um ania  el prim er aniversario de 
la V ictoria ,

C on g reg a d os  los españoles d e  Buca- 
rest en su am plio  ed ificio , y  ante las 
escuadras en form a ción  de guardia 4  ̂
la Falange E spañola  Tradícionalista  y 
de las J. O . N, S. rumana, el E xem o. 
Sr. M inistro d e  España, cam arada don  
P ed ro  de Prat y  Souza, im puso la M e­
dalla  d e  la C am paña a las p ersona li­
dades a quienes fue con ced id a  esta al­
ta distinción , y  asim ism o la C ruz de 
Plata d e  Isabel la C atólica , o torg a d a  a 
tres antiguos servidores de aquella R e ­
presentación.

A c t o  segu id o  se ce leb ró  una misa 
d e  cam paña ante la Cruz d e  los C a í­
d os , a cu y o  final se b e n d ijo  la C ruz v 
q u ed ó  instalada en nuestra L egación . 
Para term inar fu é  interpretado el H im ­
n o N acional, y  can tado el d e  Falange 
p or  tod a  la concurrencia , d a n d o  los 
gritos reglam entarios el E xcelentísim o 
S eñ or M inistro.

D espués se sirvió un alm uerzo en el 
qu e  participaron  falangistas de  a m bos 
sexos, im provisán dose a continuación  
an im ado baile.

Nuestra fiesta fué hon rada  co n  la 
concurrencia  de  num erosas personali­
dades rumanas, d ip lom áticos, p o lít icos  
y  periodistas, a los  que en prueba  do 
gratitud p or  su am istad a España y  su 
co la b ora c ión  en la Cruzada, el M in is­
tro entregó c o m o  recu erdo la M edalla  
d e  bíronce d e l A I:iam iento. A c u d ió  
tam bién la C o lon ia  Sefard í, hacien do 
presentes sus fe licitaciones y  reiterando 
su am or y  fid e lid ad  a España y  a .su 
invicto  C au dillo .
ELI COM BUSTIBLE LIQUIDO EN 

L A  N U E V A  ESPAÑA
El Sr, B erm ejo  se o cu p ó  d e  la si­

tuación del p rob lem a  p etro lífero  en el 
m undo y  d estacó  los m ed ios  puestos 
en ju eg o  p o r  los  distintos países para 
consegu ir el ace ite  mineral.

H a b ló  tam bién d e  la ob ten ción  del

es' as . i

“ saca”  d e  cadáveres, que v on  Filek 
d esp id ió  b razo  en alto,, al grito de 
" lA r r ib a  E sp añ a !”  L os ro jo s  intenta­
ron persuadirle para que co la b ora se  en 
las industrias d e  guerra, p ero  to d o  fué 
inútil. T o d a v ía  recuerda el r o b o  de  
una patente d e  b om b a s  de m an o y  d e  
av iación  qu e los  r o jo s  llegaron  a co n s ­
truir y  n o  llegaron  a explotar nunca. 
(C ifr a ) .

com bu stib le  líqu ido  d e  síntesis y pasó 
a la p o lítica  d e  com bustib les líqu idos 
en España.

E log ió  a C a lvo  S ote lo  p o r  su labor 
en m ateria d e  m o n o p o lio  d e  petróleos 
y  a ludió después a la C . E. P. S. A ., 
cu yos creadores— d ice— , siguiendo la 
m ta  de C olón , fueron a los p u eb los  de  
A m érica  espiritualm ente española  p a ­
ra traer petró leo .

H a b ló  d e  las exportacion es de Puer- 
íoH ano, y  d ice que el C au dillo , en su 
reciente visita a aquellos lugares, puso 
ese ca lor personal que, n o  só lo  n o  re­
gatea, sino que se co m p la ce  en prestai 
para to d o  aquello  que su gran instinto 
de  gobern an te  y  su patriotism o le seña 
la c o m o  posib le  base d e  nuestro en­
grandecim iento. C onsidera  que la gran 
riqueza que allí existe m erece  ser ex ­
p lotad a  con  la d eb id a  extensión, ya 
que n o  existen d ificu ltades d e  orden  
técn ico  ni de  rendim iento.

R esa ltó  que el G o b ie rn o  ha cread o  
la su bcom isión  R egu lad ora  del C o m ­
bustible L íqu id o , p rim ero, y  el insti­
tuto del C om bu stib le  después. El o ra ­
dor, c o m o  presidente qu e es de  este 
últim o organism o, entiende que su fin 
ha d e  ser, adem ás d e  la resolución  de 
los p rob lem as d e  los  carburantes, la 
fundación  d e  una verd ad era  Escuela 
del C om bustib le .

T ra tó  d e  los sistem as d e  p rod u cción  
d e  carburantes, h id rogen ación  d e  los 
ca rbon es y  alquitranes y  aprovecha  
m iento de  los com bu stib les sólidos.

CREDITO DE CINCUENTA MILLO 
NES DE PESETAS A  LOS AGRICUL  

íTORES ARROCEROS
V alen cia___ U n créd ito  d e  cin cuen ­

ta m illones d e  pesetas ha con segu ido  
)a F ed era ción  Sindical d e  A gricu ltores 
arroceros para distribuir entre sus sin­
d icados . D istribución  que ba  co m e n ­
za d o  inm ediatam ente.
OTRO  CREDITO A  LOS AGRICUL  

TORES DE JAEN
Jaén.— D o s  m illones de pesetas ha 

co n ce d id o  en préstam o el M inisterio 
correspon d ien te  a los  agricultores d a m ­
n ificad os a fin de que puedan  adquirir 
gan ados para sus explotaciones.

LA PRIMERA PLANTACION DE 
AR R O Z

En A lberiqu e, a la ribera d e l Jucar 
se realiza la prim era p lantación  de 
arroz en la presente tem porada . Loa 
p lanteles o frecen  un m a gn ífico  aspecto, 
gracias a la  oportuna se lección  del 
grano ord en ad a  a su d e b id o  tiem po 
por la granja arrocera  d e  Sueca. Esta 
prim era p lantación  se ha e fectu ado 
con  tod a  fe licidad  y  co n  un tiem po 
ijiagn ífico . La escasez d e  traba jo  que 
se com en za b a  a sentir p or  haber casi 
term inado la cam paña naranjera no es 
p rob lem a  ya, p orqu e  ahora  la p lan ta ­
ción  d e  arroz se realiza rápidam ente 
y  hay trabajo  para todos.

A  PESAR DEL Q U EBRANTO PRO 
DUCIDO POR LOS ROJOS, LA R I  
Q U E ZA  G A N A D E R A  DE B AD AJO Z  
ES DE 387  MILLONES DE PESETAS

La Junta P rovincia l d e  F om en to  Pe 
cuario ha ed itad o  un fo lle to  co n  m oti­
v o  del con cu rso  ganadero ce leb ra d o  
en Sevilla , y  en el que tom a parte esta 
provincia . El fo lle to  revela  en sus c i ­
fras la p oten cia lid ad  ganadera de  la 
prov in cia  y  su aportación  al abasteci­
m iento d e  carnes y  p rod u ctos  d e  origen 
anim al para to d o  el país. A  pesar del 
quebranto qu e en la ganadería  de  Ba­
d a joz  p ro d u jo  la d om in ación  marxista, 
las existencias se pueden  valorar, c o n ­
tan do g a n a d o  vacuno, cap rin o , lanar, 
d e  cerda , etc., en 3 8 7 .1 3 1 .1  17,59 p e ­
setas lo  que p rod u ce  un rendim iento a- 
nual d e  pesetas 1 7 3 .4 8 2 ,9 5 , p or  venta 
de carnes, huevos, lana, pieles y  d es­
p o jo s  com estib les.
RECONSTRUCCION DE L A  TORRE  

DE L A  C A TE D R A L DE OVIEDO.
L a torre  catedralicia  d e  O v ie d o , fi­

na, aérea, esbelta, fué durante los  quin­
ce  m eses d e l trem endo ased io  to d o  un

m
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(Vmtra las lioí>*eiii()uías
Para justiHcar los  sufrim ientos y  las 

hum illaciones que el desarroílo  d e  la 
guerra tal c o m o  la entienden, im pon e 
a los p u eb los  beligerantes, han puesto 
en circu lación  una teoría  que co n s o ­
lid ó  ya m uchos a trope llos  en la gu e­
rra anterior. Es la siguiente: p or  una 
parte, frente al p e ligro  alem án Ingla­
terra y Francia luchan en interés de  
t o d o  el m u n do especia lm ente de los 
p u eb los  neutrales europeos, tanto c o ­
m o el suyo p rop io , y  la paz que habrá 
de  seguir a la guerra será tal qu e  im ­
p ida  para siem pre, en b ien  de tod os , 
el resurgim iento d e  una A lem an ia  fuer­
te. N aturalm ente lo s  neutrales perm a­
n ecien d o  tales, obran  así p orqu e  d e ­
jan  de coop era r  a una “ cru zada”  que 
les interesa vitalm ente, y  lo  m enos 
pues que pu eden  aportar a la ob ra  de 
destrucción  d e l p o d e r  alem án, es so ­
portar resignadam ente las v iolaciones, 
hum illaciones y  privacion es que les 
im p on e  la guerra que se ventila en sus 
prox im idades. A lem an ia  p or  su parte 
con  m enos h ipocresía , p ero  co n  no 
m en os energía, se ha lan zado a d e ­
v o lv e r  g o lp e  p o r  g o lp e  a su adversa­
rio. ya cuatro desgraciados neutrales 
han sido  ocu p ad os , y  los  dem ás están 
ya  p or  este la d o  expuestos al terror 
de verse sum ergidos en una tragedia 
que se desarrolla  — H alifax  dixit 
precisam ente para que to d o s  los p u e­
b lo s  puedan  vivir una v id a  libre, fe ­
liz y  hasta alegre. Pues b ien  estos 
princip ios son  falsos d e  arriba a aba jo .

La verd a d  que la historia de  estos 
últim os p u eb los  dem uestra co n  luz m e­
ridiana. es bastante m en os bella , se 
m u eve bastante más dentro  de  la am o-

s ím b o lo  a ca b a d o  y  p erfecto  de lo  c a ­
tó lico ”  y  de ‘ lo  esp añ ol’ frente al 
ateism o internacional de  la h ord a  b e r ­
m eja . Sus encajes, d e  un d epu rad o  g ó ­
tico  flam ígero— fin d e  raza d e  un arte 
que m aterializó en p iedra  la más alta 
espiritualidad d e  una é p o ca — fueron  
m ord id os  cruelm ente, d ía  tras día, p or  
dientes acerad os d e  cascote. P o c o  a 
p o c o  se iban  d em oron a n d o  las filigra­
nas y  los rosetones, y  h u bo  m om en tos 
en que la torre, herida, parecía  cim ­
brearse entre la neblina op a ca  de los 
atardeceres m elan cólicos d e  Austurias, 
c o m o  si su carne de p iedra  centenaria 
vibrase estrem ecida d e  d o lo r  y  d e  es­
panto.

L os artilleros ro jo s  hacían su^ b á r­
baras apuestas, tom án dola  co m o  o b ­
je t iv o  de sus disparos, p ero  ella, s o ­
lem ne, im pávida , m agn ífica , desafia ­
ba las iras iconoclastas d e  los que eran 
terribles y  en con ad os enem igos de  t o ­
d o  lo  que significaba y  para lo  que h a ­
b ía ' s ido  creada  p o r  o tros  hom bres 
m ás puros y  m ás buenos.

H oy, la m ano del C audillo  cura las 
heridas d e  la Patria y  tiene para la 
torre—  “ la torre en ferm a”  a la que 
C anella  y  Suárez B ravo d ed icaron  sus 
m ás inspirados pensam ientos— su p re ­
d ilección .

P ron to  v o lv erá  a lucir toda  su a rro ­
gancia y  toda  su im par esbeltez, c o m o  
expresión  del triunfo de la paz sobre 
la guerra.

YACIMIENTOS DE RADIO  
EN CORDOBA

Han con tin u ado  en diferentes luga­
res d e  la provincia  de  C ó rd o b a  los tra 
b a jos  de  exp lotación  d e  sales de rad io 
com en za d os  antes de la guerra p or  el 
d escu brid or de  estos yacim ientos, don  
A n ton io  C arbon ell T rillo  F igueroa. Es­
te señor, ingeniero de minas, se ve  se- 
cu d a d o  en su patriótico  esfuerzo por 
un eqü ipo com p eten te  d e  técn icos quie­
nes llevan a gala la realización  d e  sus 
trabajos sin solicitud d e  auxilio alguno 
al Estado, an im ados exclusivam ente 
d e l engrandecim iento patrio. D e  las 
investigaciones analíticas se d ed u ce  que 
las sales de rad io  obten idas son un 300  
p o r  1 0 0  más activas que la de  lo? 
m inerales d e  su especie co n o c id o s  h a s­
ta el presente.

ralidad que caracteriza las relaciones 
entre los p u eb los  en general. L o  au­
ténticam ente cierto  es que los p u eb los  
beligerantes hacen  la guerra porqu e 
así creen  con ven ien te  a sus únicos, ex ­
clusivos y  absolutam ente egoístas in­
greses p o lít icos . Y  esta guerra a d e ­

m ás — y  es este un punto d e  m ayor 
im portancia—  ha sido  preparada, ini­
ciada y  se desarrolla  sin que a los neu­
trales se les haya p e d id o  su parecer 
en ningún m om en to  y  cu an d o  h ab la ­
ron  los neutrales es b ien  sab ido que 
— p o r  b o ca  del G en era lísim o Franco, 
d e  la R eina d e  H olan da , del R ey  de 
B élgica  y otras personalidades—  se 
m anifestaron absolutam ente y  ro tu n ­
dam ente contrarios a la cruzada que 
se pretende ha d e  salvarnos a tod os

Q u ed a  pues b ien  claro  que la g u e ­
rra europea actual se h ace  en contra 
d e  la vo lu n tad  y  el p arecer d e  los 
neutrales, conscientes de  los  m ales que 
con  ella se les ocasionan  y  a toda  Eu­
ro p a ; p ero  adem ás esta guerra se ha­
ce  contra  el interés p o lít ico  general de  
tod os  ellos.

L o s  países neutrales en toda  E uro­
pa, en e fe c to  son pequeñas potencias 
o  — es el caso nuestro—  una gran p o ­
tencia internacional, p o r  la suma y  si­
tuación de sus intereses, p os ic ión  es­
tratégica, fuerza militar, posib ilidades, 
etc. P or lo  tanto, la instauración en 
E uropa d e  la h egem on ía  absoluta  de 
una poten cia  o  gru po de ellas sería 
contrario  a la libertad — de hech os 
.sino de  d erech os—  d e  los  pu eb los
h oy  neutrales. Y  este es un m otivo  
que añ ad ido  al tem or d e  la guerra, 
hace que to d o s  ellos m anifiesten tan­
ta repugnancia a contribuir en el triun­
fo  de algunos de  los  b a n d os  en lucha: 
la paz que los beligerantes propu gn en  
es tan total”  c o m o  la guerra que. d i­
cen  h acer; dirigida co m o  ésta, a la ins­
tauración d e  la prop ia  e incontestada 
p r /p on d era n cia  continental.

N o es cierto c o m o  pretenden  d e ­
m ostrar to d o s  los  a liados en su favor, 
que las pequeñas poten cias só lo  p u e­
den  continuar existiendo librem ente 
b a jo  la paternal p ro tecc ión  d e  gran­
des poten cias hegem ónicas. La verd ad  
es precisam ente lo  con tra rio ; la única 
subsistencia d ecorosa  d e  los pu eb los 
interm edios y  pequ eños d ep en d e  ju s­
tam ente del equilibrio entre las gran­
des potencias. El e jem p lo  d e  B élgica 
es, a este respecto , b ien  dem ostrativo  
y  ca tegórico  ¿n o  existe c o m o  razón in­
d epend iente p o r  la única razón  de en­
contrarse en el cruce d e  diversas am ­
bicion es contrapuestas, según dem ues­
tra hasta la saciedad  la historia. El gra ­
d o  de libertad d e  los países, en una 
E uropa h egem ón icam en te organizada 
solam ente d epen d ería  d e l “ B on v ou - 
loir”  d e  las potencias dom inantes cu ­
ya interpretación del d erech o  d e  la 
justicia y  de los restantes grandes prin­
cip ios es sobradam ente con oc id a .

D esde el tratado de  U trech , al prin- 
j cip io  del siglo X V III , E uropa  estaba 
, organ izada  b a jo  el p rincip io  p o lít ico  
del equilibrio d e  las fuerzas: la r e v o ­
lución francesa, y  N ap oleón  trataron 
de  sustituirlo p o r  el de  la prop ia  h e­
gem onía  y  ella oca sion ó  veinticinco 
años de  guerra, hasta que el C on se jo  
de V ien a  d ió  un sig lo  d e  p az  estable­
c ien d o  la v igencia  del equilibrio en la 
organ ización  del continente.

T o d a s  las m od ifica cion es  in troduci­
das a lo  largo del siglo X I X  tendían 
siem pre a m antener o establecer el 
equilibrio en la organ ización  del c o n ­
tinente que se basaba en la p erm an en ­
cia de los cuatro e lem en tos: inglés, 
francés, italiano y  alem án y, hasta el 
1914  en la existencia d e  una Rusia 
“ europea”  y  una A ustria-H ungría  o r ­
ganizadora  de  los países danubianos.

A h ora  los beligerantes — los a liados 
con  su p roy ecto  d e  alianza perpétua 
“ que será m antenida ha d ich o  C ham - 
berlain. en todas las esferas en que 
pu eda  .ser necesaria para p erfeccion ar 
V con solid ar la recon strucción  de Eu
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rop a ”  y  d e  m o d o  i-nás exp lícito  a tra­
vés d e  las frecuentes declaraciones de 
Churchill, y  A lem an ia  ob ra n d o  con  
energía cu lm inada en la ocu p ación  de 
D inam arca, N oruega, 4 -iolanda y  B él­
gica—  pretenden  sustituir el principi-o 
del equilibrio, ninguno d e  los neutra­
les p u ed e  estar con form e.

Q u ed a  pues bien  claro  esto : ni con  
la iniciación ni el desarrollo  d e  la gue­
rra ni co n  los p roy ectos  de  paz, pue­
den estar en absolu to  d e  a cu erd o  los 
neutrales. A sí, si han d e  soportar 
m olestias, acaso in vasion es.y  p r iv a c io ­
nes p or  el desarrollo  d e  la guerra a la 
rual son  contrarios y  que, d e  llevar a 
;’ n triunfo p leno y  absolu to  a alguno 
de los ban dos, n o  p u ede  p rodu cir una 
paz de  equilibrio que es la más fa v o ­
rable a los  intereses de los que hoy  
no luchan.

L A  FALANGE, COMUNIDAD  
ABIERTA

Pensar que el M ovim ien to  está so ­
lam ente p rop ic io  para los antiguos in­
con d icion a les o  los que n o  se co n ta m i­
naron ^ n  la venenosa  transigencia 
antinacional, es suponer dem asiado a 
la ligera que tenem os un carácter p o ­
lítico  tan sectario c o m o  exclusivista. 
C ierto que guarda en nuestras filas un 
va lor jerárqu ico  cuantos la sintieron 
en la dificu ltad  de los prim eros días o 
los  que, c o m o  nosotros, n o  se recata­
ron  d e  zaherir sin com p asión  a lo-i 
enem igos d e  la h ispanidad ; más n o  se 
crea, sin em bargo, que la Falange e m ­
p ezó  para acabar de ser cuerpo con  
la Patria apenas sus filas estuviesen 
m edianam ente com puestas.

N o es así co m o  pensaba JOSE A N ­
T O N IO , ni era ese el fin que nos h a ­
cía  m over a la juventud  en n ob le  re ­
b e ld ía  contra  lo  inservible. Ibam os 
más allá que cualquier ban dería  a cc i­
dental: deseábam os que to d o s  los e s ­
pañoles, id en tificados p o r  una fe y  un.a 
am bición  com unes, se sintieran cam a- 
radas en un m ism o haz y  con  la suave 
disciplina de  la alegría  que da la her­
m andad del am or.

Si analizáram os una a una las causa» 
d e  la llam ada certeram ente apostasía 
d e  las masas, veríam os que una en or­
m e parte d e  aquellas — y  en determ i­
nadas circunstancias, m uchas—  tienen 
su origen  en el a b a n d on o  en que de­
sarrollaban su función  p o lítico -socia l; 
con s id eran d o  los  m otivos  que m ov ie ­
ron  a los que lu ego  habrían  d e  sacri­
ficarse c o m o  enem igos de la idea  ac­
tual p od rem os  determ inar la  nebulosa 
razón que tenían al clam ar y  exclam ar 
de lo  que para ellos sign ificaba el in ­
fam ante ord en  en que se desenvolvían- 
Y  si eran adversarios nuestros, fué por­
que habían cu id a d o  sus dirigentes de 
presentarlos a ellos c o m o  atracadores 
de unas re iv in dicaciones que habían 
ob ten id o  las m ás d e  las v eces  a costa 
de  la v io len c ia ; p ero  dt; aquí a creer 
para siem pre cerrad o  el cam ino d e  la 
in corp oración  real ai e jército  d e  la paz, 

.m ed ia  un espacio  tan grande co m o  el 
^que lo  separa del cam pam en to  d e  los 

traidores, para el cual sí que n o  se en­
c ien d e  la fogata  d e  nuestra inm utable 
lóg ica  d e  am or.

Q u eden , pues, tranquilos los que al­
red ed or de n osotros buscan la coyun­
tura p rop icia  para m eter su espíritu 
entre el nuestro. N o p o d e m o s  rehu­
sar su in corporación  si la elocuencia 
de  sus obras es la m e jor  apologista  de 
la intención, p ero  sí levarem os el puen­
te de la fortaleza en que se encastilla 
nuestra D octrina para que n o  llegue a 
su origen  ni las h ed ion das m ixtificacio­
nes que m alogren  su intacta superficie 
conceptual.

A bierta  está la Falange si abierta­
m ente se v iene a e lla ; p ero  rabiosa 
m ente cerrada si se la cree  estancia d« 
trasbordo o sala d e  co torreo . L os 
la consideren  últim a etapa d e  la  evo­
lución p o lítica  y  prim er postu lado en 
que ellos co la b oren , esos tienen 
ch o  h u eco  en nuestros brazos. Lle­
gúense sin recelos y  aprendan 
hoy la gran disciplina del espíritu y 
com postu ra  d e  nuestro invariable es 
tilo.
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